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Noticia biográfica 

Juan Jaures, del que siguen algunos hermosos 
trabajos sueltos, nació en Castres, departa^runto 
del Tarn, el 3 de septiembre de 1859, de una fa-
jnilia religiosa y buena, cualidades que, como hizo 
constar Pi y Mar gall hablando de Colón, «no 
siempre van juntas*. 

Cursó sus primeros estudios en Castres, reve-
lándose desde los primeros momentos como 7iiño 
excepcional^ por lo original y sólido de sti talento. 
En el Liceo Louis-le- Grand, de París, prosiguió 
sus estudios confirmando con hechos las predicáo-
sles formuladas acerca del brillante porvenir que 
aguardaba a aquel niño, que debía ser uno de los 
grandes hombres de la Francia conte7nporánea, y 
sin disputa el más brillante, fogoso y elocmnte de 
los oradores parlamentarios. 

En 1878 ingresó en la Escuela Normal Supe-



ñor, de donde salió en 188para consagrarse a 
la enseñanza de la filosofía en el Liceo de Albi, 
en el que desempeñó con brillantez suma la cátedra 
desde 1881 a 1883. 

De allí pasó a la Facultad de Letras de Tou-
I0j4.se, en la que prosiguió sus enseñanzas a las 
que había tomado profundo cariño. Prueba de ello 
es que simultáneamente explicaba un curso de 
psicología en un Liceo para señoritas. 

E71 las elecció fies del 4 de octubre de 1885 fué 
elegido como diputado republicano por el departa-
mento del Tarn, obteniendo 48.040 votos sobre 
93.932 votantes. 

Apenas llegó al Parlamento se manifestó el 
orador brillante, el domi?iador absoluto de la pa-
labra que se había revelado en sus discursos de la 
Normal y en las lecciones de la cátedra. Con S7i 
pritner discurso labró su reputación del mejor 
orador de la tribuna francesa. 

Restablecido e?i 1889 ^^ escrutifiío departa-
mental, presentóse como candidato por la primera 
circunscripción de Castres, siendo derrotado por 
M. Abril, del partido mo?iárquico., que tuvo 9.632 
sufragios, mientras que Jaxífes sólo alcanzó 8766. 

Volvió entonces a su cátedra de Toulouse, 
donde tomó el titulo de Doctor en Letras, defen-
diendo eon brillantez dos importantes tésis. 

Su tendencia socialista iba en tanto acentuáfi-
dose, y como consecuencia de ello se presentó can-
didato por la segunda circu7tscripción de Albi en 



i8q3, con un programa neta^nente socialista, 
pero repniblicano siempre. 

En aquella legislatura se convirtió en el pala-
din parlamentario de los huelguistas de Carmaux. 
Reelegido en las elecciones generales del 20 de 
agosto de 18Q3, siguió acentuando en stis discur-
sos la nota socialista, cuyo programa iba expo-
niendo con claridad suma y ardor de apóstol. 

En igo2 volvió a la Cámara después de ima 
co?ta ause7icia por haber sido derrotado por el 
Marqués de Solages, y desde aquel dia fué siempre 
reelegido, aumenta7tdo en cada elección el nú-
mero de los safragios qtie obtenía, prueba induda-
ble de los progresos que iba realizando e7i la opi-
nión el socialismo positivista que Jaurespredicaba. 

Durante el Bloque, bajo el ministerio qiie 
presidió Combes, fué vicepresidente de la Cámara 
de los Diputados. 

Las rudas tareas parlamentarias., que le tenían 
siempre en la brecha, no le impedían colaborar 
asiduamente en La Dépéche de Toulouse, en 
La Petite Republique, La Révolution Fran-
çaise, y finalmente eii L'Humanité, periódico que 
él fundara. 

En esas hojas dejó Jauris luminoso rastro de 
su vasto talento de polígrafo, y en sus artículos la 
expresión de su amor ardiente-a Francia y a la 
causa de la paz. 

Hablando de este amor, que es la nota domi-
nante de la vida de Jatires, escribe uno de sus bió-
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grafos, M. León Jotihaux, secretario de la Con-
federación General del Trabajo, las siguientes 
palabras tan sentidas como justas: 

<^Pero lo que dofnÍ7iará su vida, es su aposto-
lado por la paz, es la batalla ininterrumpida, e7i 
la cual, despjiés de tantos años como la amenaza 
de guerra se cierne sobre Europa, luchó a la cabeza 
de todos los hombres de corazón del mundo entero, 
contra las fuerzas de barbarie, contra los riesgos 
de conflicto, por la aproximación f raternal de los 
pueblos. 

» Todas los peligros que han ttirbado la paz 
del mundo durante el último período, los había 
previsto y con frecuencia denunció a tiempo la 
causa de ellos. 

^ Su ca^npaña contra la expedición marroquí, 
de la que sufrimos atm en estos días trágicos las 
remotas consecuencias, está todavía c?i la tncmoria 
de todos, y sabido es con qtié furor fué atacado co7¿ 
motivo de ella. 

»Es por haber siempre defendido la paz y 
combatido las fuerzas de guerra por lo que fué tan 
injuriado, tan aborrecido por todos los fautores de 
turbulencias internacionales, por todos los salvajes 
del chauvinisme. Y no obsta?ite, iquién más que 
él aviaba apasionadamente a Fra7iciay quién ha-
bló jamás de ella C07i mayor magnificencia} 

^Elno separaba la causa francesa de la civi-
lización, y nosotros, que hemos recibido diariame7i-
te la expresión de su pensa7niento, podemos ren-
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dirle este testimo7iio, que jamás esta doble preocu-
pación fué en él más viva que en la hora misma 
en que en plena acción socialista y francesa, cayó 
asesinado. 

»Para la historia, Jtian Jaures, gloria de la 
Francia republicana y del socialismo, será el 
mártir sublime de la Paz-». 

El hombre ilustre caia asesinado villanamente 
el 31 de julio de 1914., en un restaurant de Paris. 

Recesaba Jaures de trabajar en pro de la paz 
de Europa, ese amor de su vida. 

Alemania no había declarado aun oficialmente 
la guerra a Francia, pero la angustia de su 
anuncio oprimia todos los pechos. 

El asesinato se atribuyó por unos al fanatisono 
de un desequilibrado-, por otros a im ciimen del 
nacionalismo reaccionario, por otros, en fin, a «im 
golpe de Alemania». 

Reina todavía el misterio acerca de la causa 
del crimen-, pero es lo cierto que aquella gran ca-
beza, aquel gran corazón, aquel ilustre hijo de 
Francia, caia bajo el plomo de un asesino cobarde, 
Citando más útiles hubieran podido ser sus servi-
cios a Sil glorioso país., víctima de una asechafiza 
salvaje y de ima acometida crifnÍ7ial, que juzgará 
severamente la Historia. 

C. L. 
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ESTUDIOS SOCIALISTAS 

República y socialismo 

Hace once afios, en el momento en que la 
democracia socialista alemana elaboraba su 
programa, el proyecto de programa que bien 
pronto debía ser adoptado en Erfurt, fué so-
metido a Engels, el amigo sobreviviente de 
Marx. Engels opuso graves objeciones a la 
parte política de este programa. La encontraba 
tímida, inconsistente e ineficaz. Se habla— 
decía—de sufragio universal directo, de refe-
rendum y de iniciativa popular. ¿Pero de qué 
sirve esto mientras que la Constitución de 
Alemania sea absolutista y mientras que Ale-
mania, dividida en pequeños Estados donde 
domina la voluntad de os príncipes, no ofrez-
ca a la voluntad de la nación un campo libre 
y unido? «¡Cómo cabe esperar, con semejante 
Constitución política, un paso regular y tran-
quilo del capitalismo al socialismo.?" 

Aquí cito textualmente, según la carta de 
Engels que acaba de ser encontrada en los pa-



peles de Liebknecht, y que publica la revista 
de Kautsky, la Neue Zcit: 

«Se dice a sí mismo y al partido que la 
sociedad de hoy va hacia el socialismo 
por una evolución interna, y no áe pregun-
ta si, por esta evolución misma, no romperá 
las formas, las envolturas de la Constitución 
actual. 

»Se habla como si Alemania no tuviese 
que libertarse de las cadenas de un orden po-
lítico absolutista y caótico. Puede creerse que la 
vieja sociedad podrá transformarse pacificametUe 
en la mieva en los países C7i que la represeniació?i 
del pueblo c07icentra en sí todos los poderes, en que 
puede hacerse constitucionalmente lo que se quiere 
desde el momento en que se tiene detrás la mayoría 
del pueblo, e7i las repúblicas democráticas como las 
de Francia y América, en las monarquías como 
Inglaterra, donde la dinastía es impotente contra 
el pueblo. Pero en Alemania, donde el gobierno 
es casi todopoderoso y donde el Reichstag y los 
otros cuerpos represe?itativos son destittddos por el 
poder real, sostener semejante lenguaje es ctliarse 
al absolutismo. 

»Si hay algo cierto, es que nuestro partido 
y la clase obrera no pueden llegar al poder 
sino bajo la forma de la República democrá-
tica. Esta es la forma específica de la dictadura 
del proletariado, como lo ha demostrado ya la 
gran Revolución francesa. No se p^iede pensar 
que miestros mejores partidarios llegiieyi a ser mi-
nistros bajo un emperador como Miguely>. 

No quiero hacerme cargo hoy más que de 
dos puntos de estas notables palabras de En-
gels. El primero es que, para el ilustre amigo de 
Marx, la República democrática no es, como 



dicen a menudo entre nosotros algunos pre-
tendidos partidarios del marxismo, una forma 
puramente burguesa, que importa tan poco al 
proletariado como cualquier otra forma guber-
namental. La República es, según Engels, la 
forma política del socialismo: lo anuncia, lo 
prepara y hasta lo contiene en ci«rto modç, 
puesto que sólo ella puede conducirnos a el 
por una evolución legal, sin ruptura de con-
tinuidad. 

Eramos, pues, nosotros los que seguíamos 
fieles a la verdadera idea marxista, cuando en 
la crisis de las libertades francesas hemos de-
fendido la República contra todos sus enemi-
gos. Y los que, bajo pretexto de revolución y 
de pureza doctrinal se refugiaban tristemente 
en a abstención política, esos se apartaban 
del pensamiento socialista. Se apartaban tam-
bién de la tradición revolucionaria del proleta-
riado francés. Engels habla de la República 
de 1793 , de esa Revolución que algunos so-
cialistas franceses declaran exclusivamente 
burguesa, y que en un momento fue, según 
Engels, el instrumento apropiado de la dicta-
dura proletaria. Hace pocos días, buscando en 
los archivos, con Gabriel Deville, algunos do-
cumentos sobre la Revolución, leí con un es-
tremecimiento de alegría este fragmento de un 
diario de Babeuf. Babeuf se felicita de haber 
defendido la Revolución y la República, aun 
cuando estaban en manos de los perseguido-
res del pueblo. Se felicita de haber salvado la 
República hasta con riesgo de salvar al mismo 
tiempo a los hombres indignos que la repre-
sentaban. «Sí—dice—; si los realistas no 
triunfaron el 13 Vendimiarlo, es porque en 



aquel gran peligro de la libertad pública com-
prendieron os demócratas que, por un interés 
tan sagrado, debían, exponiendo sus vidas 
salvar a aquellos de sus perseguidores què 
tanto Ies habían traicionado, pero que no po-
dían perecer sin que la misma libertad sucum-
biese.» Admirables palabras, que claman con-
tra el ciudadano Vaillant. No dejan subsistir 
ninguno de los pretextos con que trataba de 
cubrir su abstención y su política de equilibrio 
en los días del peligro republicano, en la crisis 
boulangerista,y en la crisis nacionalista. Sólo 
por una usurpación de título pretende estar 
unido a las ideas de Babeuf; nosotros única-
mente hemos sido fieles en aquellos días tur-
^ulentos al comunismo revolucionario de 

Las palabras de Engels nos revelan tam-
bién hasta que punto los socialistas alemanes 
se preocupaban de los medios de realizar el 
comunismo. Engels deplora apasionadamente 
que no haya una república alemana. 

Y deja entrever que así como le repugnaría 
ver mini^stros socialistas bajo un emperador 
en cambio le parecería natural que tomasen 
parte en la dirección gubernamental de una 
Kepublica democrática que evolucionase ha-
cia el socialismo. Liebknecht, como se verá 
por los fragmentos citados, iba más lejos 
puesto que preveía la participación de los so-
cialistas en el Gobierno, aun bajo la Constitu-
ción imperial; pero sea lo que fuese de la 
cuestión ministerial, completamente secunda-
ria, el problema que les preocupaba a todos 
era este:_<Como pasar de la sociedad burguesa 
a la sociedad comunista? '̂por qué caminos? 



,ipor medio de qué evolución? Este es, me atre-
vo a decirlo, el problema que siempre nos ha 
preocupado. A la solución teórica y práctica 
de este problema hemos dedicado sin reserva 
y sin recompensa todo nuestro esfuerzo de es-
píritu, todo nuestro esfuerzo de acción. 

Por un momento, en el deslumbramiento 
de la gran victoria socialista de 1893, en el 
justo orgullo de la acción creciente ejercida 
"por nosotros, creí en el triunfo total y final 
más próximo de lo que estaba. ¡Cuántas veces 
entonces el ciudadano Vaillant me advertía 
que no me dejase llevar de esta' ilusión peli-
grosa! ¡Cuántas veces entonces nos puso en 
guardia contrá las profecías a breve plazo de 
Guesde y la mística espera de catástrofes li-
bertadoras! Pero ni aun en este período de es-
peranza próxima y ardiente, jamás he olvida-
do la obra de reforma, y siempre me esforzaba 
en dar a nuestros proyectos una orientación 
socialista. No veía en ellos solamente paliati-
vos a las miserias presentes, sino un comienzo 
de organización socialista, gérmenes de co-
munismo sembrados en tierra capitalista. 
Cuando yo cogí las cartillas de los aldeanos 
revolucionarios de 1789 y pedí que el Estado 
preparase, por el monopolio de importación 
de los granos, la institución de un servicio 
público de aprovisionamiento que los sindica-
tos obreros y aldeanos administrarían con la 
nación; cuando yo pedí en el extenso debate 
sobre el azúcar la socialización de las refine-
rías y de las fábricas de azúcar, que serían ad-
ministradas bajo la inspección de la nación 
por la clase obrera organizada, contratando 
para la compra de la remolacha con sindicatos 



de productores aldeanos y con obreros agríco-
las asegurados con un mínimum de salario; 
cuando yo pedí la expropiación de las minas, 
cuya dirección hubiese sido confiada a un 
consejo del trabajo, compuesto de represen-
tantes del Estado, representantes de toda la 
clase obrera y de los obreros mineros, yo no 
me preocupaba solamente de limitar el poder 
capitalista y de elevar la condición de los pro-
letarios; me preocupaba sobre todo de intro-
ducir en la sociedad actual formas nuevas de 
propiedad, a la vez nacionales y sindicales, 
comunistas y proletarias, que hiciesen estallar 
poco a poco'los cuadros del capitalismo. 

Inspirado en este espíritu, cuando se fundó 
la vidriería obrera tome parte deliberadamente 
contra los enemigos de Guesde, que, en las 
reuniones preparatorias celebradas en París, 
querían que fuese solamente una^ vidriería 
para los vidrieros, simple falsificación obrera 
de la fábrica capitalista. Yo sostuve con todas 
mis fuerzas a los que querían hacer y han he-
cho la propiedad común de todas las organi-
zaciones obreras, creando así el tipo de pro-
piedad que se acerca más en la sociedad actual 
al comunismo proletario. Yo me guiaba siem-
pre por lo que Marx ha llaniado admirable-
mente la evolución revolucionaría. 

Esta consiste, según mi parecer, en intro-
ducir en la sociedad actual formas de propie-
dad que la contradigan y la sobrepujen, que 
anuncien y preparen la sociedad nueva y por 
su fuerza orgánica apresuren la disolución del 
mundo antiguo. Las reformas no son sola-
mente, a mis ojos, palmantes; son y deben ser 
preparaciones. 



He aquí el pensamiento que me ha anima-
do desde el principio de la lucha. He aquí el 
método de realización socialista que he prac-
ticado durante cinco años de vida parlamen-
taria, que no fueron más que una larga labor 
y un largo combate Y puesto que, en fin, se 
me obliga a hablar de mí mismo, puesto que 
se me obliga a defender esta parte de la con-
fianza del pueblo que yo no había conquistado 
y que no quiero conservar sino en provecho 
de la Revolución, digo muy alto que he oer-
manecido completamente fiel a este método v 
a esta idea. ^ 

He visto, hace cuatro años, por la odiosa 
agitación de la ignorancia v de la barbarie 
por el triste acomodamiento de las voluntades 
y de as conciencias, que no bastaba trabajar 
por el socialismo, sino que era preciso todavía 
afianzar la libertad republicana quebrantada 
Cuando el obrero minero, que hunde su pico 
en la hulla y la separa bloque a bloque, nota 
de repente que la galería esta resquebrajada 
que los apoyos se doblegan y el techo se hun-
de, abandona un momento el pico y afianza 
los apoyos. ¿Se dirá entonces que se ha dete 
nido en su marcha y que ha abandonado el vi-
goroso instrumento ofensivo.? No; al contrarío 
ha a s e r r a d o la continuación y el progreso de 
SU t r 3 , D 3 J 0 . 

He visto también en Lille, Roubaix, París, 
Carmaux,Rive-de-Gier, que el poder capita-
I S L ^ ' f todavía, más grande y más 
lesistente de lo que Guesde habí! dicho Y he 
comprendido que necesitábamos un largo e 
inmenso esfuerzo, una larga seríe de t rabaos 
para desarmar los prejuicios más violentos y 
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para ganar las conciencias. Y no me ha pare-
cido indiferente, para disipar una parte de los 
prejuicios hostiles, que la sociedad burguesa 
se viese obligada en un momento de crisis a 
llamar a un socialista para que participase del 
poder. Creo que, suceda lo que quiera, y aun 
cuando la experiencia no volviera a repetirse, 
este suceso servirá en un porvenir proximo 
para la propaganda de todos. He creido, aun 
a través de circunstancias difíciles, que valia 
la pena dejar que esta coíTibiricic Ç , . .j. 
por su duración una importancia histórica./> 
pienso también que seria funesto ponerle ter-
mino.febrilmente. , , , 

No es solamente por obedecer a las decla-
raciones de principios de nuestros congresos, 
sino por efecto de una convicción personal 
muy meditada, por lo que he dicho claramen-
te que me parecía mal hacer entrar al partido 
socialista en las próximas combinaciones gu-
bernamentales. Es preciso, en primer lugar 
que el partido socialista se de a si misnio el 
tiempo de juzgar a distancia los efectos bue-
nos y malos de la participación. Rs preciso 
que pueda coloc'ar los sucesos en una justa 
perspectiva. Y es preciso también que guarde 
todo su esfuerzo para desplegar ante el Parla-
mento y ante el país su programa de acción 
aumentado y renovado. Lo hará con la auto-
ridad que le da ahora el papel decisivo repre-
sentado por él en las grandes crisis de la 
libertad y de la nación. Lo hara ante I9S 
espíritus menos brutalmente prevenidos y mas 
abiertos a las libertades nuevas. Lo hara sin 
dejar de preocuparse un solo momento de las 
pequeñas reformas que pueda obtener del 



gobierno republicano, sin esterilizar por una 
oposicion sistemática el ministerio donde no 
este representado, pero con el cuidado de dar 
siempre la medida de su pensamiento 

Ha llegado, en efecto, la hora en que el 
problema de la propiedad puede y debe ser 
llevado al Parlamento, no por simples decla-
raciones teóricas, sino por vastos proyectos 
precisos y prácticos, en que la socialización 
necesaria y rapida de una gran parte de la 
propiedad capitalista, industrial y agríco a 
tome una forma jurídica y económica defini-
da. Ha llegado labora de colocar a los parti-
dos políticos burgueses, no ya enfrente de 
formulas generales, sino enfrente de un pro-
grama de acción profundo y vasto que plantee 
verdaderamente la cuestión de la propiedad y 
que represente científicamente todo el alcance 
del pensamiento socialista. 

Es mi más justo orgullo el haberme prepa-
rado sin tregua para esta gran obra. He tra-
bajado lo mismo cuando me han ultrajado 
que cuando me han aclamado. Y tengo la se-
guridad de que el fruto de esta labor no se 
perderá para el proletariado. 
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Cl movimiento Rural 

L·l movimiento económico no reviste en el 
canipo la misma forma que en la ciudad. En 
primer lugar, la población rural disminuye 
mientras que la población urbana crece En 
n S y- "^uy importante, 
aquella disminución recae principalmente so-
bre el pro etariado rural. Es claro que los des-
poseídos los jornaleros, los hijos de los colo-
nos son los que se ven arrastrados hacia las 
w t ™ ' , propietarios están más íuertemente adheridos al suelo. 

En fin, el efecto de la máquina es exacta-
mente el contrario en el campo que en la ciu-
dad. En la industria, la máquina suprime al-
gunas veces los brazos, pero esto no es más 
que momentáneamente; suscita formas nuevas 
de actividad, y de este modo, a medida que se 
desenvuelve el maquinismo, aumenta también 
la ciíra de la pob ación obrera. Y transfor-
niandose los pequeños artesanos en proleta-
rios el efecto de la máquina es aumentar el 
proletariado industrial. En el orden agrícola, 
al contrario, la maquina sembradora, segado-
ra, gavilladora y trilladora suprime pura y 
simplemente, los brazos. Y de este modo eli-
mina los proletarios. Los pequeños propieta-



rios no son suprimidos por el maquinismo 
como los artesanos. La máquina agrícola se 
adapta cada vez más a la pequeña propiedad, 
y lejos de destruirla le ahorra los gastos de 
mano de obra que tenía que hacer, por ejem-
plo, para la siega. 

Siendo cada vez más raro el proletariado 
rural, el crecimiento de la gran propiedad se 
encuentra naturalmente detenido. Y esto ex-
plica el estado casi estacionario de la propie-
dad agrícola en Francia. 

En el notable estudio que Gabriel Deville 
ha hecho de la propiedad rural, habla de un 
movimiento de concentración, aunque lento 
y poco marcado. Muchas causas parece debe-
rían obrar en el sentido de la gran propiedad. 
Es natural, por ejemplo, que los capitalistas 
urbanos se inclinen a consolidar en tierras 
una pequeña parte de su fortuna creciente. 
Además, hay ramas de la producción agrícola 
que se industrializan cada vez más, como el 
cultivo de la remolacha, y que parecen deber 
sufrir la ley de agrupación de la industria. 

Pero en muchas regiones la escasez de la 
mano de obra, la disminución del proletaria-
do rural, neutralizan todas estas fuerzas de 
desenvolvimiento de la gran propiedad. Esta, 
naturalmente, tiene necesidad de una mano 
de obra siempre disponible. Hay regiones en-
teras donde los jornaleros han desaparecido, 
donde las familias de los colonos son justa-
mente las necesarias para la explotación de 
los dominios burgueses actualmente consti-
tuidos, y dondé los pequeños propietarios que 
no tienen más que un hijo no trabajan nunca 
fuera de su pequeño dominio. 



Estç es literalmente verdad en la llanura 
de Albi. Y en el vifierío, alrededor de Galliac 
la gran propiedad tiende a disminuir. Gran 
numero de propietarios poseen bastantes viñas 
para emplear en ellas todo su trabajo. Hay un 
tercio de población sin propiedades. Son éstos 
o proletarios que no tienen nada, o individuos 
que no poseen más que un ínfimo trozo de 
viña, insuficiente para ocupar sus brazos y 
hacerles vivir. Pero este tercio de desposeídos 
tiene mas bien tendencia a decrecer, y como 
por su número relativamente escaso y casi 
siempre decreciente, estos obreros rurales es-
tan en mejores condicionés de defender sus 
salarios y han obtenido desde hace algunos 
anos un salario más alto, la gran propiedad 
no se atreve a extenderse más por miedo de 
tener que contar con una mano de obra muy 
rara y, por consiguiente, muy poderosa. 

Debe notarse que no pretendo que estos 
rasgos se apliquen a todas las regiones agrí-
colas de Francia. Pero son verdad en una ex-
tensión bastante grande. He aquí las conse-
cuencias sociales de este estado económico: 

bn primer lugar, parece difícil instituir un 
poderoso movimiento proletario en las regio-
nes donde la substancia misma de este movi-
miento, es decir, el proletariado, tiene tenden-
cia a decrecer. Ya sé que en el Mediodía los 
colonos son aún numerosos. Y sin duda co-
mienzan a tener un espíritu de clase. Empie-
zan a comprender que es posible una organi-
zación social donde no estén reducidos a 
percibir la mitad de los frutos del suelo Pero 
este instinto de clase es con frecuencia incier-
to y confuso. No son simples proletarios: po-



seen una parte del capital agrícola, bestias, 
maquinas, abonos y forfajes. Y en fin, como 
llevan al mercado la parte de sus consumos 
que no consumen, tienen en este punto el mis-
mo mteres de los propietarios de tierras en 

• que el precio corriente del ganado, del trigo, 
del vino, sea suficientemente elevado. De este 
niodo, su interés inmediato no está en oposi-
cion con el interés de la clase poseedora y 
muchos colonos han sido fácilmente envueltos 
en el moyimiento proteccionista. En todo caso, 
una región donde no hay casi jornaleros, asa-
lanados agrícolas, propiamente dichos, y don-
de casi toda la pob ación rural está compuesta 
o de colonos o de pequeños propietarios, es 
poco favorable a un movimiento pura y ex-
clusivamente proletario. Existen también re-
giones, como la de Gaillac, donde hay dos 
tercios de poseedores y un tercio solamente 
de desposeídos; donde este tercio se preocupa, 
sobre todo, de llegar a ser propietario a su 
vez, y donde esta pretensión no es absoluta-
mente quimérica. 
. Pero si los grandes movimientos proleta-

rios son alh mas difíciles de suscitar que en 
otras partes, puede decirse que serían de una 
eficacia extraordinaria. Precisamente porque 
la mano de obra se hace rara, podría fácil-
mente llegar a ser soberana. No hay ejército 
de reserva a que pueda recurrir la propiedad 
burguesa. Esta, en ciertas viñerías, está a 
merced de la coalición de un número bastante 
escaso de asalariados. Y si algunas familias 
de colonos conocidos, estimados, y que sería 
imposible reemplazar, se entendiesen en tal o 
cual región, sería difícil a la propiedad bur-



— ao — 
guesa no aceptar ciertas cláusulas de trahain 
mas favorables a los colonos 

t s verdad que muchos propietarios hm-

durante un ano sus dominios sin sembrar an 
tes que renunciar a una parte de S i s í en t ? , 

bt, proauciria una crisis económica v social 

toDe s u e r í n ? ' ^̂  ̂ n S ' c u ' d i S 
S n s t k f i v f nn̂ o'® del proletariado constituye una amenaza para la oroniedarl 
territorial burguesa, como el c r e c i m S v í a 

Proletariado indiTtrk co'^ ' 
S la propiedad caoi-
ida m- í í nn?"" ' - ^ lados no hay sa-

nueva de^pro-

* 
* * 

hnr!^ la Revolución social se 
S ï i n / ^ H i n d e m n i z a r a los 
detentadores actuales del capital. Quería dedr 
con esto que el socialismo revolucionar o tenia 

a v T e l . ^ ' i o ' ^ · J ' exasperación s S p í e m f d ? 
la vieja sociedad expropiada v las erande^ 
convulsiones destructoras de la r iaufza S 
t'empo todavía para la t r a n s f o m S de k 
propiedad rural, de recurrir a p r o c S i e n t o t 
amigables. El Estado, los ayuhta^n^iientof ?? 
cooperativas, ^podrían, sea po? ob f g S , i 
amortizadas rápidamente, sea p o ï ï s f g n a c ï f 
nes sobre los productos agrícolas c o . ? c S t í r 
dos en los almacenes comuLles , c o o p S o s 
y sociales, comenzar la transformación d V l l 
gran propiedad territorial en propiedad social 



con un triple carácter nacional, comunal y 
sindical. 

Los pequeños propietarios no se asustarían 
ds ningún modo por esta transformación, que 
no les amenazaría y que tendría formas jurí-
dicas. Y pronto se unirían por lazos volunta-
rios al gran centro de acción formado por la 
propiedad comunal o cooperativa. Se produ-
cen en este momento en su espíritu modifica-
ciones lentas, poco sensibles, pero cuyo efec-
to, a la larga, será decisivo. Por de pronto 
tienen mucha más fe en la ciencia que en otro 
tiempo. Y se les ve acudir a la química agrí-
cola y al maquinismo. Y tienen la viva per-
suasión de que no se detendrán ya en este 
camino. Han podido conciliar su antigua pa-
sión de la tierra y de la propiedad individual 
con el cuidado de los progresos técnicos, pues 
estos progresos son aplicables en los limites 
d e j a pequeña propiedad. Está claro que em-
peñados en este camino no pueden ya retro-
ceder y que si en el porvenir la aplicación 
perfecta del maquinismo exigiese de su parte 
una cierta renuncia al rigor del derecho indi-
vidual, a los hábitos estrechos del cultivo 
parcelario, serían llevados, yo lo aseguro, más 
alia de su individualismo cerrado por la fuer-
za misma del movimiento científico al cual se 
han entregado. 

El aldeano propietario hácese colectivista 
casi sin saberlo para la venta. Está cada vez 
mas sometido a formidables crisis de precios. 
Esto sucedía hace algunos años con el trigo. 
Y también el admirable renacimiento de la 
viña produce el efecto terrible y paradojal de 
arruinar a los viñadores. Evidentemente se ha 



baja de precios por 
ia íecundidad de la planta americana injerta-

^^ ^os cosechas súcesi-
vas. Esta baja de precios, si se hubiese soste-
nido en limites justos, hubiera sido buena para 
todos Pero nuestro sistema económico y so-

^̂  baja de 
repente precipitada a un grado increíble ha 
perjudic^ado a los productores viticultores^ 
arrumados por la abundancia misma del r e -
ducto. Por esta razón los productores aldea-

labrarse de estos desórdenes 
luidosos del mercado. Y si el trigo y el vino 
fuesen adquiridos por federaciones de coope-
f n ^ J PO^federaciçnes de ayuntamiïn-
tos, SI el pueblo estuviese- determinado por 
la abundancia de la cosecha, los gastos de 
explotaci9n científica y de perfeccionamiento 
y el salario normal de los trabajadores em-

los propietarios aldea-
merVi'níif "" ^speculaci^Dn, del parasitismo 
niercantil, de la anarquía del mercado, traba-
jarían con la alegre certidumbre de una remu-
n o T e r a s u S " - ^ - « v i s m o de cambio 

n v ? ® ^ ® ? ® ^odo el sistema actual de la pro-
piedad territorial está trabajado por causas 

revolución. Que los socialistas 
aesarrollen las cooperativas de consumo- que 
Ies proponpn como uno de sus fines más m -
rurnf^o A ^^adquisición dc vastos dominios 
lurales donde aquellas se aprovisionen en 
pai te; que organicen los sindicatos de prole-
tanos rurales: que propaguen en los campos 
^.idea de un servicio público de aprovisiona-
miento; que por los ayuntamientos y las coo-



jerativas se substituyan a la especulación de 
os trigos, a la gran molinería, al gran nego-

cio de los vinos; que den a los aldeanos, a los 
asalariados, a los colonos, a los pequeños pro-
pietarios, la noción exacta del papel inmenso 
que debería representar el ayuntamiento en 
la vida económica; que unan asi las necesida-
des de los tiempos nuevos al recuerdo persis-
tente de la propiedad comunal de otra ép®ca 
primitiva y rudimentaria; que impregnen poco 
a poco de espíritu comunal socialista las mu-
nicipalidades rurales, y la Francia agrícola 
evo ucionará de un modo pujante hacia un 
comunismo vivo y libre en que el trabajo será 
soberano, en que todas las energías individua-
les se desplegarán sin trabas y sin conflicto en 
la armonía y la justicia. 



Evolución revolucionari» 

En cincuenta años 

Cuando la revolución de 1848 fué sofocada 
en todas partes, en Francia, en Alemania, en 
Italia, en Austria y Hungría; cuando el prole-
tariado fué vencido por la burguesía y la 
burguesía liberal por la reacción, habiendo 
perdido el partido comunista y proletario, la 
libertad de la prensa y la libertad de reunión, 
es decir, todos los medios legales de conquista, 
vióse obligado a ocultarse y a organizarse en 
sociedades secretas. 

Así se constituyó una sociedad comunista 
alemana, cuyo comité central, en 1850, residía 
en Londres. Naturalmente, en estas pequeñas 
sociedades, obscuras y exaltadas, agriadas por 
la derrota, impacientes de revancha y enlo-
quecidas por la ausencia misma del contrapeso 
de la vida, abundaban lós planes pueriles de 
conspiración. Marx, que formaba parte de este 
comité central, había conservado en la derrota 
toda su lucidez, su amplio concepto de la vida, 
de sus complicaciones y de sus evoluciones. 
Resistía a los proyectos infantiles y calmaba 
las efervescencias. Pero llegó un día en que 



tuvo que romper. Y el 15 de septiembre de 
1850 se retiró del comité central de Londres. 
Justifico esta decisión por una declaración es-
crita, inserta en el proceso verbal del comité, 
y que decía: 

«En lugar de la concepción crítica, la mi-
noría pone una dogmática; en lugar de ser las 
relaciones verdaderas es la simple voluntad la 
que se convierte en el motor de la revolución. 
Alientras que nosotros decimos a los obreros: 
«Es preciso que paséis quince, veinte y cin-
cuenta años de guerras civiles y de guerras 
entre pueblos, no solamente para cambiar las 
relaciones existentes, sino para cambiaros a 
vosotros rnismos y para haceros capaces del 
poder político», vosotros decís al contrario: 
«Debemos llegar inmediatamente al poder o 
abandonarlo todo.» Cuando nosotros llama-
mos la atención de los obreros alemanes sobre 
el estado informe del proletariado de Alema-
nia, vosotros aduláis del modo más grosero el 
sentimiento nacional y el prejuicio corporativo 
de los artesanos alemanes, lo que, sin duda 
alguna, es más popular. Lo mismo que los 
demócratas han hecho de la palabra pueblo un 
ser sagrado, vosotros hacéis otro tanto de la 
palabra proletariado. Como los demócratas, 
sustituís a la evolución revolucionaria la frase 
revolucionaria.» 

Lo repito: es Marx el que habla. ¡Cincuen-
ta anos! el plazo que Marx asignaba a los 
obreros, no para instaurar el comunismo, sino 
para hacerse capaces del poder político, acaba 
de expirar. ¿En qué guerras exteriores y civi-
les p e n s a ^ Marx en 1850.? ¿Por qué pruebas 
pensaba él que debían pasar el proletariado y 



Europa para que la clase obrera llegase a la 
madurez política? Contaba, sin duda, entre las 
guerras exteriores necesarias, la lucha de Eu-
ropa occidental contra Rusia. Era Rusia la que 
se habia convertido en Europa en el gran ins-
trumento de la reacción, y le parecía a Marx 
que seria imposible toda revolución en la Eu-
ropa occidental mientras que no fuese derro-
cado el zarismo. Por este motivo, cuando 
estalló la guerra de Crimea, la saludó con jú-
bilo: en sus cartas sobre la cuestión de Orien-
te, incita al ministerio liberal inglés, demasia-
do calmoso, según él, a empeñar la batalla. 
Rusia no fué aplastada y la revolución social 
europea no brotó de la guerra de Crimea, 
como por un momento había esperado Marx, 
contagiado a su vez por la fiebre de impacien-
cia y de ilusión que en 1850 reprochaba a sus 
colegas del comité de Londres. Y sin embargo, 
la guerra de Crimea quebrantó en Rusia el 
viejo sistema. Por esta parte, el formidable 
obstáculo que Marx temía está, si no destruido, 
al menos debilitado. Me parece dudoso que si 
estallase en toda la Europa occidental una re-
volución socialista, si el proletariado fuese un 
momento dueño del poder en París, en Viena, 
en Roma, en Berlín y en Bruselas, como la 
democracia fué dueña en 1848, que Rusia pu-
diese intervenir para sofocar el movimiento 
tan eficazmente como en 1848 y 1849. No sé 
si la fuerza reunida de los estudiantes y de los 
obreros socialistas rusos bastará aún en mucho 
tiempo para imponer al zarismo una Constitu-
ción liberal. Pero el zarismo, contrariado por 
multitud de resistencias interiores y preocupa-
do sin duda en asegurarse, no podría desple-



gar en Europa la acción exterior que desple-
gó hace medio siglo. No obstante, todo lo que 
el zarismo ha querido impedir en 1848 se ha 
realizado, o al menos esta muy cerca de cum-
plirse. Rusia había querido mantener a Italia 
fraccionada bajo el yugo del extranjero: hoy 
está libre de Austria y libre del Papa. Y la 
clase obrera conviértese en una de las princi-
pales fuerzas de vida de la nación resucitada, 

^usia había querido impedir el establecimien-
0 de la democracia en Francia, ni aun bajo la 

forma napoleónica. Hoy está instalada la de-
mocracia republicana en Francia y desde 
ahora es invencible. La acción económica y 
política de la clase obrera organizada crece 
allí lentamente, pero con seguridad. En Bél-
gica la Constitución se inclina cada vez más 
hacia la democracia y el proletariado acerca 
su mano al sufragio universal. En Alemania, 
por una de esas maravillosas ironías de la his-
toria que atestiguan la fuerza invencible de la 
democracia, se puede decir que Rusia ha ser-
vido sin quererlo al advenimiento del sufragio 
universal y del socialismo. Porque Bismarck 
unificaba la Alemania en provecho de la Pru-
sia monárquica y absolutista, el zarismo se-
cundó dos veces los designios de Bismarck 
con una neutralidad complaciente: una vez 
en 1866, contra Austria; otra, en 1870, contra 
la Francia. Bismarck, a pesar de todo, no po-
día unir a Alemania más que por el lazo del 
sufragio universal, y tuvo que hacer de él 
como el anillo de oro del nuevo imperio. Ade-
más, la clase obrera alemana, que no podía 
adquirir plena conciencia de su unidad por 
consecuencia de su existencia de clase en una 



Alemania particularista y fraccionada ha de-
sarrollado su amplia acción políticr¿obre el 
amplio terreno de la Alemania u n i ^ l d a 

hn suma, el crecimiento de la democracia 
en los Estados de la Europa occidentS h ¡ 1 m 
pedido e impide toda intervención violenta de 
los poderes de opresión. No es por e x S ó n 
repentina como la democracia toma S ó S 
de los Estados y como el socialismo t o m f i o -
sesion de la democracia. Las leyes poMas 
cuales de 1860 a 1.885 ha conquistfdo^líg Ï 
terra casi el sufragio universal, son tan pro-
fundas como revoluciones, y sin embarco 
fuera de los eruditos, nadie conoce sTfechà 
precisa. Es como una florescencia silenciosa 
El nuevo papel de las clases obrera y c a m p t 
sina en la vida nacional y £?ubernamentn Htp 
liana es también el equivalent^paclflco ?e 
revolución: es otro ñsorgímentl Y lo misrSo 
el avance múltiple del proletariado 
zarismo puede contrariar y amortiguar todos 
es os movimientos. Puede por su d i p í U a d a 
a la vez sutil y pesada, envolver a los g X v 

ífr^l^nT^n'® el irresistible mo-
vimiento de las naciones hacia la completa 
democmcia y el irresistible crecimientrde la 
clase obrera en las democracias 

Asi el obstáculo que, según Marx, debía 
desaparecer antes de que la clase obrera f íese 
capaz de apoderarse del poder político en 
Europa, no ha sido vencido, pero ha disn^i-
nuî do y cambiado. Ha sido disminuido poi la 

Crimea, que ha inmovilizado du-
rante largos anos a la autocracia rusa, y que 
ha permitido cuatro años después, en i 8Íq la 
resurrección de la nación italiana. Ha ¿ambia-
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do por la sutileza de la historia, que ha desar-
mado las desconfianzas del zarismo, suscitan-
do un comienzo de democracia alemana bajo 
los auspicios del absolutismo prusiano. Esta 
minado por la fuerza creciente de la clase 
obrera y del liberalismo rusos. Y en fin, está 
eliminado v como reducido a nada por la con-
tinuidad m'isma del crecimiento democrático 
y socialista en toda Europa, que se afirma sin 
crisis de guerra. 

¿En qué otras guerras exteriores o civiles 
pensaba Marx? Sin duda en las guerras que 
ibertarian a Italia y que unificarían a Alema-

nia, que la débil burguesía del Parlamento de 
Francfort no había sabido unir por la libertad. 
Quizás también había acogido el pensamiento 
de Engels que, viaiando por Francia despues 
de las jornadas de" junio de 1848, escriWa en 
sus notas de viaje que el socialismo en Fran-
cia sólo triunfaría por una guerra civil de los 
obreros contra los aldeanos. Felizmente, ni es 
así ni lo será nunca. La Commune de 1871 
fué una heroica lucha de los obreros republi-
canos y en parte socialistas de París contra 
los rurales. Pero estos rurales no eran los pe-
queños propietarios campesinos; eran los 
hidalguillos descendientes de los señores feu-
dales. La democracia de los pequeños propie-
tarios no ha tardado en aceptar, en aclamar 
la República. No es ella la que empeñó la ba-
talla. No hay sangre entre el socialismo obre-
ro y los campesinos. No la habrá. Y de nos-
otros depende que no haya equivocaciones, 
que la democracia rural venga poco a pocç al 
socialismo, como ha venido a la República. 
En el último medio siglo transcurrido, a traves 



de las pruebas de las grandes guerras, exterio-
res o civiles, y mas todavía por la acción len-
ta y continua de las cosas, por esta magnífica 
evolución reyoluctonaría que Marx anunciaba 
la condicion primera de la acción política 
obr^-a se ha realizado. Esta condic iL p r ? 
moidial era la constitución en toda Europa de 
grandes naciones autónomas, l ib res d̂ e la 
opresion moscovita, y habiendo llegado o ten-
diendo energicamente a la demoa-acia y al 
sufragio universal. y t i 

1. . t c f r e a l i z a d o esta condición, 
t H ^ P nh'·'""^ y particularmente 
la clase obrera de Francia, tiene la cantera y 
el instrumento. De aquí a la conclusión de la 
obra falta mucho tiempo. Hoy, como hace 
medio siglo, es preçiso tener cuidado con la 
/rase revo¿ucionaria y comprender profunda-
mente as leyes de la evohciÓH rJludoZia 
en los tiempos nuevos. 





Palabras de LiebKnecht 

El 7 de agosto, primer aniversario de la 
muerte de Liebknecht, el Vorwaeris publicó 
algunos fragmentos suyos de gran interés 

Como la mayor parte de los periodistas 
militantes, Liebknecht estaba obligado a di-
tundir su pensamiento, a responder punto por 
punto a los sucesos del día. Pero como otros 
muchos, teriia el deseo de fijar en una obra 
meditada y duradera la esencia de su pensa-
miento. Sus amigos han encontrado entre sus 
capeles un manuscrito incompleto, donde ha-
bía comenzado, en 1881, a responder a la 

tran pregunta: iCójno se realizará e¿socia¿ismo> 
sta obra demuestra una admirable valentía 

pues es en el mismo momento en que la lev 
de estado de sitio y el poder todavía intacto 
de Bisniarck pesaba más terriblemente sobre 
el partido socialista, cuando Liebknecht se 
preguntaba, no si el socialismo triunfaría, sino 
como triunfaría. Y esta obra demuestra al 
mismo tiempo, un sentido vivo y claro de las 
dihcultades, de las transiciones y de las evo-
luciones necesarias. 

• fragmento de suma importan-
cia: .Y^a/z^a^oVz del socialismo; {qué medidas de-
berá tomar el partido socialista si, en un porvenir 



próximo, conquista una influeyicia suficiente en /« 
legislación} 

«Es —escribe Liebknecht— una pregunta 
que se nos hace, y a la cual quiero contestar. 
Pero para contestar bien a una pregunta, es 
preciso, en primer término, formarla bien. O 
a pregunta precedente no está bien hecha, o 

no es al menos bastante precisa. Es natural 
que las medidas que han de tomarse depen-
den esencialmente de las circunstancias en las 
cuales el partido socialista conquiste una in-
fluencia apreciable en la legislación. Es posi-
ble, y también muy verosímil, que el príncipe 
de Bismarck, si permanece todavía algun 
tiempo en el poder, tenga el mismo fln que su 
modelo y maestro Luis Napoleón de Francia. 
Alguna catástrofe originada por él puede rom-
per la máquina del Estado y llamar jiuestro 
partido al gobierno, o por lo menos en el go-
bierno. •» 

Traduzco lo más literalmente posible. Esto 
significa que Liebknecht prevé, después de 
una gran catástrofe nacional, la toma de po-
sesión total o parcial del poder por el partido 
socialista. 

«Esta catástrofe puede ser la consecuencia 
de una guerra desgraciada o de una explosión 
de descontento que el sistema dominante no 
podrá sofocar. Si se produce una u otra de 
estas alternativas, nuestro partido tomará, na-
turalmente, otras medidas y seguirá otra tác-
tica que si conquista una influencia apreciable 
sin necesidad de semejante catástrofe. 

»Puede pensarse, aunque no conviene con-
tar con ello, que en las altas esferas se com-
prenderá el peligro y que se procurará, por la 



entrada en escena de reformas inteligentes, 
prevenir una catástrofe, de otro modo inevi-
table. 

este caso nuestro partido seria necesaria-
mente llamado a participar del gobierno, y parti-
cularmente se le encargaría mejorar las condicio-
nes del trabajo. No entraremos más en el terreno 
de las probabilidades; las que hemos presen-
tado bastan para mostrar que el modo de 
nuestra acción dependería de las circunstan-
cias en las cuales habríamos conquistado «una 
influencia apreciable». 

»¿Pero qué se entiende por una influencia 
apreciable o suficiente? ¿Se trata de una in-
fluencia exclusiva? ¿De la posibilidad para 
nosotros de aplicar nuestros principios sin 
otras limitaciones que las que nos impondría 
el mismo estado económico? ¿Significa esto, 
en otros términos, que nosotros tendremos a 
la mano el poder gubernamental? ¿O significa 
simplernente que tendremos influencia sobre 
un gobierno formado por completo o en gran 
Parte O0Ï los otros partidos? 

*En este último caso deberíamos, no hay 
que decirlo, obrar de otro modo que en el pri-
mero. 

»Y en el fondo de cada una de las proba-
bilidades bosquejadas por nosotros hay gra-
daciones sin número y matices cada uno de 
los cuales determina un modo diferente de 
acción.» 

Así, pues, según escribía Liebknecht en 
1881, hay dos grandes hipótesis sobre el ad-
venimiento al poder de partido socialista 
alemán. 

O bien será llamado por una gran crisis, 



por un cataclismo nacional, por una guerra 
desgraciada, por una explosión de miseria 
por una tormenta, en fin, que barra los pode-
res antiguos, y deje necesariamente espacio a 
los poderes nuevos. En este caso la acción del 
partido socialista será, particularmente, enér-
gica. Sobre las ruinas de la institución impe-
rial y de los partidos del imperio se levantará 
con fuerza, 1 eno de entusiasmo. Y sin duda 
a íavor de esta gran conmoción, hará de re-
pente por el pueblo y por el proletariado más 
de lo que haría si fuese llamado a oarticipar 
del poder por la lenta evolución de' las insti-
tuciones del imperio hacia la política de refor-
mas. 

Pero ni aun entonces, ni aun en el caso de 
que una gran conmoción interior o e.xterior 
derribase los poderes conservadores y diese 
)aso a la fuerza del pueblo, no es seguro para 
jebknecht que el partido socialista tenga 

todo el poder. «Los sucesos—dice—lo lla-
maran al gobierno o a participar del gobier-
no. » (AN oder dock IN die Regicnmg.) Puede ser 
que jóme posesión del poder por completo. 
Puede ser que aun despues de una crisis revo-
lucionaria se vea obligado a compartirlo con 
otros partidos democráticos. Después del 4 de 
septiembre alemán, el partido socialista tendrá 
en Alemania una parte de poder mucho ma-
yor que la que ha tenido en Francia después 
del 4 de septiembre francés. Pero Liebknecht 
no asegura que tendrá todo el poder, todo el 
gobierno. Es posible que se vea obligado a 
reservar una parte a la democracia burguesa. 
¿Donde esta, pues, el gobierno de clase} 

Pero hay una segunda hipótesis: es aquella 



en que los poderes directores de Alemania 
comprendiendo el peligro, prevendrán la ca-
tástrofe por una política dé reformas 

t... Liebknecht—, nues-
t o partido debería ser llamado a tomar parte 
en el gobierno, y especialmente encargado de 
mejorar las condiciones del trabajo t 

Asi no se trata, para Liebknecht, en esta 
evolucion política y social, de la toma de po 
ciaíS^'^lTn'" partido ^o-cialista. Liebknecht no puede imaginarse, y 
b a i ? , r r f T ' el imperio^ ba o un Guillermo I, o un Guillermo II, o un 
r e o e n w o i n ' f ' '•e'^ibirá de repente todo e poder que quizás después de 
nnr podrá obtener 
poi completo. I\o; esso ámente una parte del 
poder, una parte de gobierno, lo que las altas 

conharan al partido socialista. Y a los 
X n i n t . una necesidad absoluta. Para que la política de reformas sea 

P^'·^'ïue inspire 
confianza al pueblo alemán, es preciso que el 
paitido socialista contribuya a dirigirá Es 

el gobierno y 
que alh obre. Liebknecht llega a designar, 
apioximadamente, el ministerio que dl^berá 
l·lSl'Prfo'K^ P '̂'®'̂ ® "^"'^ho a un ministerio 
del r rabajo propuesto por el ciudadano Vai-
1 arit, o al ministerio del Comercio ocupado por 
el ciudadano Millerand. Y Liebknecht dice con 
azon que habra gradaciones, matices, moda-
smn PnTi f ta participación ddsoc ia -

S J ^ -P®"̂ ®'"- que el partido socia-
lista sea mas o menos poderoso, según aue 
ejerza una influencia más profunda o inspire 



un temor más vivo, su participación en el po-
der será más o menos extensa y más o menos 
efectiva. Su acción sobre el total del gobierno 
no socialista, al cual estará asociado para una 
obra de reforma, será más o menos decisiva 
y las mismas reformas tendrán un alcance so-
cialista más o menos grande, un carácter pro-
letario más o menos marcado. 

* 
* * 

Jamás se lanzó ojeada más amplia sobre el 
porvenir, y yo considero la publicación de es-
tas páginas póstumas de Liebknecht como un 
suceso capital en la vida pública y social de-
Alemania, en la vida del socialismo universal. 

Notad que Liebknecht prevé esta partici-
pación en el poder del partido socialista bajo 
el imperio. En 1881, bajo el estado de sitio 
implantado por Bismarck, bajo la coalición de 
casi todos los partidos contra el socialismo, 
Liebknecht, en su pensamiento atrevido y se-
reno, asegura que los socialistas serán llama-
dos al poder, que los mismos emperadores se 
verán obligados a llamarles, y que los socia-
listas no rechazarán esta revancha parcial, no 
se negarán a esta obra parcial. Dispuestos a 
sacar el mayor partido de la Revolución si se 
desencadenase por algún cataclismo nacional, 
están dispuestos a entrar en la evolución si 
bajo la forma de evolución se cumplen los 
destinos. Están dispuestos, en el interés de la 
nación y en el Ínteres del proletariado, a ser 
ministros del kaiser. 

(¡Por qué fenómeno extraordinario, por qué 
razón inexplicable el hombre que, en 1881, en 
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pleno horror de combate revolucionario había 
pensado, meditado, escrito estas páginas, por 
que prodigioso descubrimiento de ideas este 
mismo hombre ha condenado también áspe-
ramente la entrada de un socialista francés en 
un gobierno burgués? 

Yo me aventuro a conjeturar que su error 
acerca del asunto Dreyfus había falseado su 
vista para apreciar ¡os. sucesos que fueron su 
consecuencia. Casi él solo, en la democracia 
socialista alemana, había juzgado mal el fon-
do del asunto y había desconocido su sentido 
político y social: cuando se encastillaba en una 
idea y emprendía un camino, perseveraba en 
el con una intlexibilidad que aumentaba su 
aislamiento. Cuanto más solo estaba, más se 
obstinaba en tener razón: era el reverso inevi-
table de sus cualidades de firmeza, de entu-
siasmo y de confianza. Todo lo que se unía 
3or un lazo histórico a una agitación que ha-
3ia desaprobado le era sospechoso o importu-
no. Por eso al aplicarse en Francia su método 
de 1881, en circunstancias que le irritaban, no 
reconoció en la marcha de las cosas su propio 
pensamiento. 

¿Tratará alguien de disminuir su valor di-
ciendo que no había publicado su obra? E . -
bargado por el torbellino de la acción, agobia-
do por las tareas cotidianas, no la había aca-
bad9. ni la destruyó ni la negó. Quizás 
había juzgado que sería imprudente entregar 
al enemigo el secreto de su pensamiento, de 
la tactica entrevista para el porvenir. Quizás 
estuviese algo desconcertado por los sucesos 
que siguieron a la caída de Bismarck. Este 
gran enemigo del canciller habíale siempre 



concedido excesiva importancia. -Creía que 
Bismarck arrastraría al imperio al abismo y lo 
precipitaría en alguna catástrofe nacional. Bis-
mark fué despedido en la extrema vejez sin 
haber comprometido con una sola impruden-
cia la paz de Europa y la solidez del imperio. 
Liebknecht se imaginaba que en Bismarck 
residía, con todo el peligro, toda la fuerza del 
imperio. Caído Bismarck, la institución que-
daba sin apoyo y tenía que inclinarse a un 
régimen de transacción en que las fuerzas so-
cialistas y populares se desarrollarían hasta 
penetrar en el poder. Pero Guillermo lí, des-
pués de haber despedido a Bismarck, supo 
sostener el imperio con un carácter autocráti-
co y conservador, y el partido socialista per-
maneció en el estado de oposición violenta e 
irreductible. ¿Para qué trazar entonces este 
programa de acción, de realización, en un 
tiempo que continuaba siendo de combate a 
tdtranza, defensivo y ofensivo.?' Esto explica, 
sin duda, que Liebknecht no haya dado a luz 
esta obra tan importante, que revela una gran 
fase de su pensamiento. Lo confieso: leyendo 
esas líneas tan claras, tan enérgicas, sentía 
vivamente que no hubiesen sido conocidas por 
el Congreso internacional de París de igoo. 
Este aclamó con una especie de piedad la gran 
memoria de Liebknecht; quizás algunas pala-
bras duras se hubiesen suavizado si se hubiera 
sabido que herían al mismo Liebknecht. 



El socialismo y los privilegiados 

Cierto; el partido socialista no debe ser el 
eco contuso de intereses discordantes; no de-
be consagrar su pensamiento al desorden del 
mundo presente. Debe someter al pueblo un 
Man definido de medios precisos de evolución 
hacia un íin claro. Pero en este plan, en este 
programa, debe tener muy en cuenta la diver-
sidad de los elementos, de las pasiones, de los 
intereses y prejuicios. 

He aquí las palabras textuales de Liebk-
necnt: 

«Por muy necesario que sea dejar a todos 
los grupos la mayor libertad posible para que 
manifiesten sus miras y sus necesidades y ad-
mitir al pueblo en la más amplia medida posi-
ble a colaborar en la legislación, sería una 
locura del gobierno y del socialismo abando-
nar a la iniciativa del pueblo toda la les:is-
lacion. ^ 

»El socialismo debe tener un plan determi-
nado, tacil de conocer, y someterlo a la repre-
sentación del pueblo, a las representaciones 
diversas de los intereses. 

»La democracia socialista se distingue de 
ios otros partidos en que su actividad no se 



limita a algunos aspectos de la vida del Estado 
y de la vida social, sino que abarca igualmen-
te todos los aspectos y se esfuerza por la re-
conciliación de los antagonismos entre el 
Estado y la sociedad y por realizar el orden, 
la paz y la armonía. 

»No es un partido de grandes propietarios 
y de nobles, y por consiguiente no tiene nece-
sidad de servir sus intereses como el partido 
conservador. 

»No es un partido de la burguesía en sus 
diferentes ramas, y por consiguiente no está 
al servicio de los intereses particulares y de 
los gustos de dominación de la burguesía, 
como el partido nacional liberal y el partido 
progresista. 

»No es un partido de la casta sacerdotal, y 
por consiguiente no está al servicio de los in-
tereses particulares y del afán de dominación 
de la casta de los curas, como el centro cató-
lico y la fracción protestante del cristianismo 
social a lo Stoecker. 

»Es el partido de todo el pueblo^ a excepción 
de doscientos mil grandes propietarios, hidalgos^ 
burgueses y curas. 

•»Es, pues al pueblo hacia donde debe volverse, 
y en seguida que la ocasión se le ofrezca, síiminis-
trarle, por^ proposiciones prácticas y proyectos de 
ley de un interés ge^teral., la prueba del hecho que el 
bien del pueblo es su único fin y la voluntad del 
piublo su única regla. 

»Sin violentar jamás a nadie, pero con ^un 
firme propósito y un fin inmutable, debe reco-
rrer el camino de la legislación. 

Aun aqu^l qv^ hoy disfruta de privilegios y 
de monopolios debe saber que no meditamos medi-



violentas, repentinas, contra situaciones san-
cionadas por ¿a ley, y qiu estamos resueltos en 
interés de una evolución tranquila y pacifica a 
realizar elpcíso de la injusticia legaícon el mayor 
miramiento posible para las personas y la con-
dición de los privilegiados y los monopolizadores. 

^Reconocemos que^ seria injusto hacer a los que 
se han creado una situación privilegiada con el 
punto de apoyo de una legislación mala, personal-
mente responsables de esta legislación y casti-
garlos. 

»Declaramos exiyresametite que es, según nues-
tro parecer, un deber del Estado dar a los que 
pueden ser lesionados en sus intereses por la abo-
lición necesaria de las leyes nocivas al interés c$-
mún una indemnización que sea posible y conci-
liable con el interés del conjunto. 

» Tenemos Í/Í los deberes del Estado hacia los 
individuos tina idea más alta que los adversarios, 
v no nos separaremos de ellos aun cuando sean 
enemigos nuestros los que tengamos enfrente.» 

No cito estas hermosas palabras para cu-
brir con una autoridad revolucionaria la polí-
tica socialista que yo profeso. El partido so-
cialista sería muy miserable y muv cobarde si 
cada uno de nosotros no expusiese todo su 
pensamiento apoyado en la razón. 

No; nosotros no tenemos necesidad de la 
autoridad de nadie, de la protección de nadie, 
para indagar en compañía del proletariado 
cuál es el camino mejor, cuál es el camino más 
ancho, más luminoso, más expedito y más 
rápido. 

Y a decir verdad, creo que en el espíritu 
mismo de Liebknecht estas grandes ideas tan 
nobles y tan prácticas estaban contrarrestadas 



y obscurecidas por muchas ideas diferentes y 
aun opuestas para que hayan podido obrar 
útil y profundamente. Creo' que ha llegado la 
hora de meditarlas y de hacer de ellas, no un 
accesorio brillante, sino el fondo mismo y la 
substancia de nuestra política y de nuestro 
pensamiento. Creo que si el partido socialista 
no dejase estos grandes pensamientos en el 
estado de fórmula general, si los realizase en 
un programa preciso de evolución justa y 
amplía hacia un comunismo bien definido, si 
diese la impresión de que es a la vez generoso 
y práctico, ardiente en el combate y amigo de 
ia paz, firme contra las institucionès inicuas, 
decidido a derrocarlas metódicamente, y a la 
vez conciliador con las personas, avanzaría lo 
menos medio siglo la verdadera Revolución 
social, que estaría en las cosas, en las leyes, y 
en los corazones, no en las fórmulas y en las 
palabras, y ahorraría a la gran obra de la Re-
volución proletaria el cruel olor de sangre, de 
asesinato y de odio que há quedado unido a 
la Revolución burguesa. 

Pero quiero citar aún, antes de despedirme 
de Liebknecht, algunos fragmentos donde esta-
lla el mismo deseo de noble cultura, de amplia 
humanidad, de justa y pacífica evolución: 

«Por la propaganda, lo mismo que- por la 
acción legislativa, no debemos nunca perder 
de vista la universalidad de la concepción 
socialista... 

»Unos estudian sobre todo el lado econó-
mico del socialismo; otros su lado moral y 
humano, y otros su lado político. 

»En la propaganda y en la legislación estos 
tres aspectos deben tener el mismo valor. 



PC c n ^ i i ^ ^ í s o c i a l i s m o no 
es solamente a reglamentación de las condi-
ciones del t rabajo y de la producción, que no 
se pi opone solamente intervenir en las funcio-
nes económicas del Estado y del organismo 
social, sin9 que tiene a la vista el desenvolvi-
miento mas completo del individuo y de la 
individualidad, que considera la educación 
como uno de los deberes esenciales del Estado 
y que hace consistir el ideal civil y social en 
I S mejor modo posi-ble el Ideal de la humanidad. 
h i i J ^ r fi" y ^^ ^"s^ón de los más su-
d 'ersSi 'al ifm'o^" '^ ^^ significación 

humano, el fin económico ca-
recería de consagración moral. 

*Los dos están unidos. 

n n / S o apocas soñadores 
que han pretendido la felicidad del género 

PO'·'^ue carecían del 
medio-substancial y material de realización: la 
reglamentación de las relaciones económicas 
que el socialismo quiere realizar, y que debe 
asegurar con el crecimiento de k produccio"n 
un reparto mas justo, creando el .fundamento 
economico de una existencia verdaderamente 
S S f v i d u o . ' ^ " desenvolvimiento armónico 

^^ propiedad co-
mun y del trabajo asociado han sido compren-
didos en épocas anteriores y el principio mis-

realizado; pero faltaba alh el ideal humano que caracteriza al 
TOMO XVII 



socialismo, y este comunismo es^ tenido_ con 
razón por un grado de civilización inferior a 
nuestra sociedad burguesa actual. 

»E1 socialismo presupone nuestra civiliza-
ción moderna. En ningún punto está en 
contradicción con ella. Muy lejos de ser su 
enemigo, quiere extenderla a la humanidad 
entera, asi como hoy es el monopolio de una 
minoría privilegiada. 

»De este modo, el socialismo, envolviendo 
en su dominio toda la vida, todos los senti-
mientos, todas las ideas del hombre, se asegu-
ra contra-la limitación y el exclusivismo; tiene 
además la inmensa ventaja de poder ejercer 
en toda la extensión de la vida civil y política 
una acción tan saludable como armónica.» 

Una última cita donde se señala el cuidado 
de la acción práctica. Liebknecht, después de 
haber consagrado al estudio de las reformas 
del impuesto varias páginas, añade: 

«Quizás sorprenderá a alguno que conce-
damos tanta importancia a las cuestiones de 
impuesto, siendo así que en el Estado organi-
zado en socialismo no habrá impuestos. 

s-Es verdad que si pudiéramos pasar de un 
salto al Estado socialista, la cuestión de im-
puesto no debería ocuparnos, pues los recur-
sos necesarios para los gastos públicos prç-
vendrían entonces del producto del trabajo 
social, o bien, en un orden todavía más des-
arrollado, en que todas las funciones econó-
micas serían asunto de Estado, no habría 
ninguna diferencia entre los gastos públicos y 
los gastos privados. 

»Pero nosotros no pasaremos de un golpe a¡ 
socialismo. El paso se realiza poco a poco, y nos 



otros tratamos, en las explicaciones presentes, 
no de trazar el cuadro de porvenir—esto sería 
en cualquier circunstancia un trabajo inútil—, 
sino^ de determinar im programa práctico para el 
periodo de transición, de formular y de justificar 
medidas que sean inmediatamente aplicables y 
que sirvan, por decirlo asi, de parteras al mundo 
socialista. 
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Muelga general y revolución 

Cuando se habla de huelga general, es pre-
ciso comenzar por definir bien el sentido de 
las palabras. No se trata, entiéndase bien, 
de la huelga general de una sola corporación 
Por ejemplo, cuando los obreros mineros de 
toda la b rancia deciden por mayoría que ha 
llegado el momento de declararse en huelga 
para obtener la jornada de ocho horas, una 
pensión de retiro más elevada y un mínimum 
de salarios, es una huelga muy importante y 
se puede llamar la huelga general de los obre-
ros mineros. Pero no es esto lo que entienden 
por hiulga general los que ven en ella el ins-
trumento decisivo de emancipación. No se 
trata, según su idea, de un movimiento cir-
cunscripto a una corporación, por muy vasta 
que sea. Por otra parte, sería pueril decir que 
no habra huelga general si la totalidad de los 
asalariados, en todas las categorías de la pro-
ducción, no deja simultáneamente el trabajo. 
La clase obrera está demasiado dispersa para 
que semejante unanimidad de huelga sea po-
sible y aun concebible. 

Pero la palabra huelga general tiene otro 
sentido, a la vez muy preciso y extenso. Sig-
nifica que las corporaciones más importantes, 
las que dominan todo el sistema de la produc-



ción, dejarán a la vez el trabajo. Si, por ejem-
DIO, los obreros de los caminos de hierro, 
os obreros mineros, los obreros de los puer-

tos y de los docks, los obreros metalúrgicos, 
los obreros de las grandes filaturas y de los 
grandes telares, los obreros albafiiles de 
as • grandes ciudades, parasen simultánea-

mente, entonces habría verdadera huelga ge-
neral. Pues para que haya huelga general no 
es necesario que la totalidad de las corpora-
ciones entre en acción, no es siquiera necesa-
rio que en las corporaciones que tomen parte 
en el movimiento, la totalidad de los obreros 
haga huelga. Basta que las corporaciones en 
que el poder capitalista está, más concentrado^ 
en que el poder obrero está mejor organizado, 
y que son como el nudo del sistema económi-
co, decidan la suspensión del trabajo, y que 
sean escuchadas por un número de obreros 
tal que, prácticamente, el trabajo de la corpo-
ración sea suspendido. 

A la huelga general, así entendida, no se 
puede objetar ni que es quimérica ni que sería 

•ineficaz. 
A medida que se extiende la organización 

obrera, son más posibles estos movimientos. 
Y si se producen, pueden ejercer sobre las cla-
ses directoras un efecto profundo. No es una 
corporación la que suspende el trabajo, es 
todo un conjunto de corporaciones. No es, 
pues, un movimiento corporativo: es un mo-
vimiento de clase. ¿Y cómo un movimiento 
general de la clase esencialmente productiva, 
a la cual nada puede suplir, podría dejar de 
ejercer una acción decisiva? 

Pero es preciso no equivocarse. No hay que 



imaginarse que !a palabra huelga general tie-
ne una virtud mágica, y que la misma huelga 
general tiene una eficacia absoluta e incondi-
cional. La huelga general es práctica o quimé-
rica, útil o funesta, según las condiciones en 
que se produzca, el método que emplee y el 
fin que se proponga. 

Hay, en mi opinión, tres condiciones indis-
pensables para que una huelga general pueda 
ser útil: i ." Es preciso que el objeto por el 
cual se ha declarado apasione real y profun-
damente a la clase obrera. 2.^ Es preciso que 
una gran parte de la opinión esté dispuesta a 
reconocer la legitimidad de este objeto. 3.^ Es 
preciso que la huelga general no aparezca 
como un disfraz de la violencia, y que sea 
simplemente el ejercicio del derecho legal de 
huelga, pero más sistemático y más vasto y 
con un carácter de clase más acentuado. 

Y sobre todo, es necesario que el total de 
los obreros organizados atribuya un gran va-
lor al objeto por el cual se ha declarado la 
huelga. Ni las decisiones de los congresos 
corporativos ni las órdenes de los comités 
obreros bastarían a arrastrar a la clase obrera 
a una lucha siempre temible. Para afrontar 
las privaciones y la miseria y hasta para es-
capar a las influencias del rñedio en que se 
vive, se requiere una gran energía. Esta ener-
gía no puede ser suscitada en toda una clase 
más que por una gran pasión. Y la pasión, a 
su vez, no se excita en las almas en un ^rado 
activo y batallador, sino ]3or un Ínteres a la 
vez muy grande y muy próximo, por un ob-
jeto muy importante y una- realización inme-
diata. 

A ^' w m. 



Por ejemplo, se comprende perfectamente 
que las corporaciones mejor organizadas, las 
más conscientes, bajo la acción de una propa-
ganda extensa y precisa lleguen a apasionarse 
por la jornada de ocho horas, por los retiros 
para los viejos e inválidos y por el seguro 
serio y cierto contra el paro. Se comprende 
que si los poderes públicos resisten o eluden 
estas mejoras, la clase obrera, en la profundi-
dad de su conciencia, acumule bastante ener-
gia y pasión para declarar una grande y per-
severante huelga. Entonces lucha por fines 
elevados y precisos, por reformas extensas, 
claras c inmediatamente realizables. Entonces 
la señal dada por las organizaciones obreras 
será seguida; en el caso contrario, no. 

Pero no basta que el proletariado esté real-
mente animado y apasionado. No basta que 
obedezca a su propio impulso interior y no a 
un orden exterior. Es necesario también que 
haya demostrado a una fracción notable de la 
opinión que sus reivindicaciones son legítimas 
y realizables inmediatamente. Toda huelga 
general producirá necesariamente un trastorno 
en las relaciones económicas; contrariará mu-

. chas costumbres y alcanzará a muchos intere-
ses. La opinión total del país—y hasta la de 
aquella parte muy importante de los asalaria-
dos de todas clases que no haya entrado en el 
movimiento—se pronunciará, pues, con fuer-
za contra los que se hayan hecho responsa-
bles de la prolongación del conflicto. Además, 
la opinión no hará responsable a la clase ca-
pita ista y no se volverá vigorosamente contra 
ella sino cuando se le haya demostrado me-
diante una propaganda ardiente y substancial 



la equidad de las reivindicaciones obreras y la 
posibilidad práctica de satisfacerlas inmedia-
tamente. Entonces se pronunciará contra el 
egoísmo de los grandes propietarios y contra 
la rutina o el egoísmo de los poderes públicos, 
y la huelga obtendrá un buen éxito. Al con-
trario, si la masa indiferente no hubiese sido 
advertida y en parte conquistada, se pronun-
ciaría contra los huelguistas. Y como ninguna 
tuerza, ni siquiera la revolucionaría, prevale-
ce contra 4a opinión total del país, la clase 
obrera sufriría un gran desastre. 

En fin, yo digo que si la huelga general es 
presentada y concebida, no como el ejercicio 
más vasto y más coherente del derecho gene-
ral de huelga, .sino como el pródromo y el 
ensayo de una acción de violencia revolucio-
naria, provocará de repente un movimiento 
de terror y de reacción que no podrá resistir 
la fracción militante del proletariado. 

En este concepto sin embargo, se han dete-
nido algunos teóricos dé la huelga general. 
Creen que la huelga general de las corpora-
ciones más importantes bastará para determi-
nar la revolución social, es decir, la caída de 
todo el sistema capitalista y el advenimiento 
del comunismo proletario y democrático. Se 
suspenderá la vida económica; las vías férreas 
estarán desiertas; la hulla necesaria a la in-
dustria permanecerá bajo tierra: los navios no 
Dodrán fondear en los muelles, donde no ha-
?rá ningún obrero que descargue las mercan-
cías. En todas partes cese completo de la cir-
culación y de la producción. Naturalmente, 
reinará un gran malestar. Las masas obreras, 
suspendiendo la producción y los cambios, ha-



brán aumentado su hambre; veránse de este 
modo impelidas a la violencia para nutrirse, 
para proporcionarse víveres y géneros allí 
donde se encuentren. Serán impelidos también 
a llenar de espanto a los privilegiados, ame-
nazados en sus personas y en sus bienes por 
la inevitable cólera del proletariado, cuyos su-
frimientos seculares se verán exasperados por 
la crisis de miseria y de hambre. De aquí los 
inevitables conflictos entre la clase obrera y 
los guardianes enloquecidos del sistema capi-
talista. De aquí, por consiguiente, al cabo de 
algunos días, el carácter revolucionario de la 
huelga general. Y como la fuerza capitalista 
estará dispersa por la necesidad misma de 
vigilar el movimiento, como el ejército de re-
presión estará diseminado, envuelto en la in-
mensa oleada, el proletariado habrá disuelto 
el obstáculo en que hasta ahora se estrellaba^ 
y dueño al fin del sistema social, implantara 
el trabajo soberano. 

Esta es la idea. No digo que tenga este gra-
do de claridad en todos los teóricos de la 
huelga general. No aseguro que todos los que 
la aclaman le den por completo este sentido. 
Pero sí afirmo que para todos los que venen 
ella el instrumento decisivo de liberación 
significa necesariamente algo parecido. 

Además, en este sentido revolucionario 
creo que existe una idea falsa. En primer lugar, 
una táctica es singularmente peligrosa cuando 
al fracasar acarrea a la clase obrera desastres 
inmensos. 

Los partidarios de la huelga general, enten-
dida de este modo, están obligados, riótese 
bien, a obtener éxito la prhnera vez. Si una 
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huelga general fracasa después de haber 
llegado a la violencia, habrá dejado en pie el 
sistema capitalista, armado de un furor im-
placable. El miedo de los directores y hasta de 
a masa se abrirá paso en una larga serie de 

años de reacción. Y el proletariado estará 
durante mucho tiempo desarmado y sujeto. 

¿Hay probabilidades de éxito? No lo creo. 
En primer lugar, la clase obrera no se subleva 
por una fórmula general, como es el adve-
nimiento del comunismo. La idea de Revo-
lución social no basta para impulsarla. La idea 
socialista, la idea comunista, es bastante pode-
rosa para guiar y ordenar los esfuerzos suce-
sivos del proletariado. Este se organiza y lucha 
para acercarse a ella diariamente y para reali-
zarla por grados. Pero es preciso que la idea de 
Revolución social tome cuerpo en reivindica-
ciones precisas para suscitar un gran movi-
miento. 

Para decidir a la clase obrera a bandonar en 
masa las grandes fábricas y a emprender con-
tra todas las fuerzas del sistena social una 
lucha llena de peligros, no basta decir: ¡Comu-
nismo! Pues inmediatamente los proletarios 
preguntan: «¿Cuál.!* ¿qué forma tendrá mañana 
si somos vencedores?» Y no es por un objeto 
demasiado general y de un contorno demasia-
do incierto por lo que se producen los grandes 
movimientos. Necesitan un punto de apoyo 
sólido, un punto de unión bien determinado. 

Los más avisados teóricos de la huelga ge-
neral revolucionaria lo saben perfectamente. 
También quieren primero poner a la clase 
obrera en movimiento por medio de reivindi-
caciones precisas y substanciales. Y esperan 



— c o -
que este movimiento, haciéndose forzosa-
mente revolucionario, se convierta por sí mis-
mo en comunismo completo. 

Pero este es precisamente el vicio esencial 
de la táctica. Emplea la astucia con la clase obre-
ra. Se propone arrastrarla como por el efecto 
irresistible de un mecanismo más allá del 
punto que se le haya indicado en un principio. 
Con el señuelo de algunas reformas concretas, 
precisas e inmediatas, se la decide a la gran 
obra de la huelga general, y una vez cogida 
en el engranaje, imagínanse algunos que será 
conducida casi automáticamente a la Revolu-
ción comunista. 

En una democracia, esto es contrario a la 
idea misma de la Revolución. No hay ni pue-
de haber Revolución sino alli donde hay con-
ciencia, y aquellos que construyen un meca-
nismo para conducir el proletariado a la 
Revolución casi sin que lo note, aquellos que 
pretenden conducirlo como por sorpresa, van 
a la inversa del verdadero movimiento revo-
lucionario. 

Si la clase obrera no está claramente ad-
vertida desde el principio de que se declara en 
huelga para la completa Revolución comunis-
ta; si no sabe, al abandonar las minas, las 
estaciones, las fábricas y las canteras, que no 
debe volver al trabajo hasta que se realice por 
completo la Revolución social; si no está desde 
el primer momento apercibida y resuelta hasta 
el fondo de su conciencia, veriase desconcer-
tada durante el movimiento por la revelación 
tardía de un plan que no se le había expuesto 
antes de la acción. Y ningún artificio, ninguna 
prestidigitación sustituirá el fin oculto, repen-



tinamente descubierto al ñn declarado en el 
primer momento. 

Imaginarse que una Revolución social pue-
de ser el resultado de una equivocación y que 
el proletariado puede ser llevado más allá de 
lo que él pretende es, y perdóneseme la pala-
bra, una niñería. La transformación de todas 
las relaciones sociales no puede ser efecto de 
una maniobra. 

Y al contrario, si se advierte a la clase 
obrera, si se le dice claramente que debe 
abandonar los talleres para no volver a entrar 
en ellos sino después de haber abolido todo el 
capitalismo, su instinto y su pensamiento le 
advertirán también que no es por un levanta-
miento de algunos dias^ sino por un esfuerzo 
inmenso de organización continua y de trans-
formación, como se renueva una sociedad tan 
compleja como la nuestra. Desde este momen-
to retrocederá ante una empresa tan indeter-
minada y tan hueca como se retrocede ante 
el vacío. 

Hay todavía otro artificio en la táctica re-
volucionaria de la huelga general. Algunos de 
estos teóricos dicen: 

«Sería quizás difícil arrastrar al proletaria-
do a una acción de fuerza deliberada. Ha per-
dido la costumbre desde hace muchos años y 
quizás no se lanzase en ella de repente a la 
sola señal de las organizaciones militantes. 
Al contrario, las huelgas han entrado en las 
prácticas de la clase obrera y son cada vez 
más extensas. No sería, pues, difícil obtener 
de la clase obrera que entrase en un movi-
rniento de huelga general. Esta será al princi-
pio un simple acrecentamiento de sus hábitos 



de combate. Y además, y esto es muy impor-
tante, será un movimiento legal. La ley per-
mite la huelga; no le asigna ni puede asignarle 
límite. Por consiguiente, el proletariado, al 
declarar la huelga general, sabe que ejerce un 
derecho legal; es, pues, con todo el poder de 
la legalidad con el que entra en el movimiento, 
y muchos trabajadores que hubieran repugna-
do el empleo premeditado de la fuerza y la ac-
ción deliberada revolucionaria, no vacilarán 
en manifestar su indignación contra las injus-
ticias sociales por una marcha amenazadora, 
pero que no los lanza desde el primer momen-
to y a sangre fría fuera de la legalidad. 

»Además, lo que se podría llamar la repre-
sión preventiva del poder capitalista está im-
pedido-por la forma legal del movimiento en 
u-. principio. Pero poco a poco esta huelga 
general, esta huelga de clase, se afirmará ne-
cesariamente en gran batalla social, en com-
bate revolucionario. Por el sufrimiento, por la 
miseria, por los inevitables conflictos que ha-
rán chocar la fuerza obrera y la fuerza capi-
talista, se caldearán los espíritus, se inflama-
rán las justas cóleras, y hasta aquella parte 
del proletariado que hubiera retrocedido antes 
de declararse la huelga, delante del empleo 
sistemático de la fuerza será llevada poco a 
)oco, al calor de los sucesos, de la lucha de 
os sufrimientos a la acción revolucionaria. 
Entonces el viejo mundo hará explosión.» 

Esta es, si se va al fondo, la idea y la espe-
ranza de cierto número de los que ven en la 
huelga general un medio de revolución. For-
ma en su pensamiento un método revolucio-
nario aplicado al proletariado, cuyas fuerzas 



quedarían inertes sin la excitación brutal de 
los sucesos. 

No se dice ya a los proletarios: «Coged el 
fusil.» Pero se cree que la huelga general, al 
principio legal, le obligará en seguida a ar-
marse de fusil o de cualquier otro instrumento 
de fuerza. De este modo se cüenta con la 
fuerza revolucionaria de los acontecimientos 
para suplir o para completar la insuficiente 
fuerza revolucionaria de los hombres. 

Tengo derecho a decir que hay en esto un 
artificio de revolución. Y como todo mecanis-
mo que no se ha podido probar por ensayos 
repetidos antes de hacer de él un empleo deci-
sivo, éste expone a muchos desengaños a los 
hombres de buena fe que todo lo esperan de 
él. Crear por un medio ficticio una excitación 
revolucionaria que la acción de los sufrimien-
tos, de las miserias y de las injusticias corrien-
tes no habria bastado a producir, es una em-
presa aleatoria. 

Se ha dicho que la Revolución no se decre-
ta. Con más razón se puede decir que no se 
fabrica y que ningún mecanismo de conflicto, 
por muy ingenioso que sea, puede suplir a la 
preparación revolucionaria de las cosas y de 
los espíritus. No basta plantear la huelga ge-
neral para conseguir en seguida que tenga 
éxito la Revolución. Puede muy bien suceder 
que los proletarios, si tienen necesidad al prin-
cipio para entrar en la gran acción de un 
pretexto y hasta de una ilusión de legalidad, 
retrocedan ante el empleo de la fuerza en el 
momento en que se descubra este pretexto y 
se disipe esta ilusión. El dado lanzado al aire 
producirá la violencia o quizás la inercia. 



Puede ser que en este movimiento, cuyos je-
fes habrán contado con la fuerza inconsciente 
y obscura de las cosas más que con la fuerza 
deliberada de las conciencias, haya mucha 
confusión e incoherencia. En un punto el con-
flicto producirá, en efecto, la acción revolu-
cionaria; en otro conservará su forma legal y 
se extenderá en la inmovilidad. El movimiento 
revolucionario, no teniendo su principio y su 
punto de apoyo en la voluntad reflexiva de 
los hombres, estará entregado al azar de los 
incidentes locales y el mecanismo revolucio-
nario no tendrá los mismos asideros en todas 
partes. De aquí el desorden, el desaliento y la 
derrota. Es verdad que con frecuencia" en 
la historia, sucesos restringidos en apariencia 
e inofensivos producen grandes conclusiones 
imprevistas. Pero es imposible contar con esta 
expansión, y no hay procedimiento, aunque 
éste sea el de la huelga general, que de un 
primer movimiento de legalidad pueda con 
certeza producir la Revolución. 

Por otra parte, y en esto sobre todo estriba 
la ilusión de un gran número de militantes, 
no está demostrado que la huelga general, 
aunque tome un carácter revolucionario, haga 
capitular el sistema capitalista. La sociedad 
burguesa opondrá una resistencia proporcio-
nada a la importancia de los intereses puestos 
en juego. Es decir, que a la huelga general de 
revolución que le pedirá el sacrificio completo 
de su principio mismo, opondrá una resisten-
cia completa. 

Además, ni el cese de la producción y de 
la circulación, ni siquiera las violencias contra 
las propiedades y las personas, bastan a hacer 



caer una sociedad. Por muy poderosos que se 
supongan los efectos de la huelga general re-
volucionaria, no serán superiores a los de las 
grandes guerras y las grandes invasiones. Las 
grandes guerras detienen o perturban la pro-
ducción, suspenden o dificultan la circulación 
y ocasionan en la vida económica un trastor-
no que se pudiera creer mortal. Y sin embargo, 
las sociedades resisten con una elasticidad 
extraordinaria a crisis que se podían creer 
funestas o males que parecían mortales. 

No hablo de la guerra de Cien años en 
PYancia, de la guerra de Treinta años en Ale-
mania. La vida social se mantuvo a través de 
pruebas inauditas, los pillajes, los sitios, los 
asolamientos, los incendios, los perpetuos 
combates y las hambres. Pero en las socieda-
des más modernas, en la misma sociedad bur-
guesa, ¡qué de portentosas sacudidas! Desde 
la segunda mitad de 1793, la sociedad salida 
de la Revolución sufre o se inflige ella misma 
para defenderse pruebas a las cuales sin duda 
no equivaldrá ninguna huelga general. Una 
porción considerable de la población válida, 
quinientos mil hombres en una población de 
veinticinco millones, son arrancados a los 
campos y a los talleres y lanzados a las fron-
teras. La guerra civil está encendida al mismo 
tiempo que la guerra extranjera. La Vendée, 
la Bretaña, el Mediodía, Lyón, están subleva-
dos. La mitad de Francia está armada contra 
la otra mitad. El verano seco y ardiente ha 
mermado las cosechas. El trigo circula difícil-
mente, pues cada departamento y cada distrito 
quiere reservarse la mayor cantidad de grano 
posible. Aunque París no está atacado, está 
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sometido a un verdadero régimen de estado 
de sitio; es preciso hacer cola a la puerta de 
las panaderías; está establecido el raciona-
miento; escasea el pan. La baja de los asigna-
dos introduce una perturbación inmensa en 
todas las transacciones. Y a través de todas 
esas dificultades, Francia conserva bastante 
potencia vital, la sociedad revolucionaria con-
serva bastantes recursos para defenderse al 
principio y en seguida tomar la ofensiva. Se 
puede tomar por el hambre y por la fuerza 
una ciudad; no se toma de igual modo una 
sociedad entera. Es preciso que se entregue 
ella misma. En 1870 y 1871, un tercio de 
Francia está ocupado; París está sitiado, la 
guerra civil sucede a la guerra extraniera; se 
impone a la nación un rescate formidable, y a 
pesar de todo, las fuentes profundas de !a vida 
no se secan y brotan nuevamente con una 
maravillosa abundancia en los primeros días 
de la paz. 

Aun suponiendo que una huelga general 
revolucionaria llegue a obstruir los puertos, a 
inmovilizar las locomotoras, a destruir las 
vías férreas, a dominar algunas regiones par-
ticularmente obreras, a amenazar y reducir el 
aprovisionamiento de algunas grandes ciuda-
des y de la capital, la ingeniosa necesidad 
hará aparecer innumerables recursos ocultos. 
Por necesidad, la vida social, el consumo se 
reducirán en proporciones enormes y la natu-
raleza humana se acomodará a estas trágicas 
privaciones, como al fin de un largo sitio se 
acomoda a un régimen cuya sola idea, algu-
nos meses antes, hubiese hecho temblar a los 
más valientes. Y si la sociedad burguesa y la 



propiedad individual no quieren capitular, si 
a gran mayoría de los ciudadanos se opone 

al nuevo orden social que la l^uelga general 
quiere implantar por un golpe de audacia, la 
sociedad burguesa y la propiedad individual 
encontrarán el medio de vivir, de defenderse, 
de unir poco a poco, en el desorden mismo y 
la confusión de la vida económica trastorna-
da, las fuerzas de conservación y de reacción. 

Se imaginan algunos que 'estallando la 
huelga general en muchos puntos a la vez, 
obligaría al gobierno capitalista y propietario 
a diseminar la fuerza armada sobre tan grande 
extensión, que sería como absorbida por la 
ReV-olución. Es esta una idea verdaderamente 
candorosa. El gobierno burgués se preocupa-
ría ante todo de proteger los poderes públicos, 
las asambleas, donde residiese por la voluntad 
misma de las mayorías la fuerza legal. 

Por necesidad, si no podía en un principio 
atender a todo, abandonaría a la huelga las 
vías férreas y las regiones donde la Revolución 
estuviese más fuertemente organizada; se 
preocuparía, al contrario, de concentrar sus 
fuerzas y con el poder enorme que le daría la 
voluntad de los representantes legales de la 
nación, no tardaría en dar algunos certeros 
golpes, en recuperar las regiones por él aban-
donadas en un principio y en restablecer las 
comunicaciones, como se'las restablece en al-
gunos días en un país que el enemigo acaba 
de evacuar después de haber hecho saltar las 
vías férreas y los puentes. Aunque los pode-
res públicos perdiesen por un momento a Pa-
rís, como en 1 8 7 1 — y con los elementos so-
ciales de que se compone París—, le bastaría 



tener un punto de reunión y esperar en un lu-
gar seguro, como el rey de Francia en Bour-
ges, como M. Thiers en Versalles, que las 
fuerzas conservadoras hubiesen entrado en 
movimiento. Y no tardarían en entrar espon-
táneamente. No hay que olvidar que hoy, con 
las sociedades de tiro y de gimnasia, donde 
dominan tantas influencias reaccionarias, con 
los hábitos de sport de la alta y mediana bur-
guesía, con la tendencia militar de las clases 
poseedoras, los privilegiados, los capitalistas 
pequeños y grandes, los tenderos exasperados, 
serian capaces de una acción física vigorosa. 

Y durante este tiempo, .¡qué haría la Revo-
lución? En las regiones en que hubiese apare-
cido al principio victoriosa, no podría más que 
devorarse a sí misma y agotarse en inútiles 
violencias. Las revoluciones liberales o demo-
cráticas de 1850 y de 1848 tenían un fin bien 
determinado: derribar el poder central y reem-
plazarlo. Los golpes revolucionarios de Blan-
qui estaban siempre calculados para dar en la 
cabeza y en el corazón. No diseminaba sus 
fuerzas; las concentraba al contrario para lle-
varlas a algunos puntos vitales del sistema 
político gubernamental. 

El método revolucionario de la huelga es 
todo lo contrario. Precisamente porque da al 
principio una forma económica al combate, no 
señala a las fuerzas un fin único y central en 
que puedan converger. Permanecerán inacti-
vas en el borde de los pozos de las minas y en 
el umbral de las fábricas' abandonadas. O si 
los proletarios toman posesión de la mina y de 
la fábrica, será una toma de posesión comple-
tamente ficticia. Los obreros estrecharán un 



cadáver, pues la mina y la fábrica no son más 
que cuerpos muertos cuando están suspendi-
das la circulación económica y la producción. 
Mientras que el conjunto del aparato social no 
sea poseído y gobernado por una clase, es 
inútil apoderarse materialmente de algunas 
fábricas y canteras, pues con eso no se posee 
nada: no es uno dueño de la circulación te-
niendo en las manos algunos guijarros del ca-
mino desierto. 

No quedaría, pues, a las fuerzas obreras, 
admiradas de su impotencia en su aparente 
victoria, más recurso que destruir. ¿Pero para 
qué servirían estos actos de destrucción sino 
jara marcar con un carácter de salvajismo el 
evantamiento del proletariado? Obsérvese 

bien que la táctica revolucionaria de la huelga 
general tiene por objeto y por efecto descom-
poner la vida económica y social y fraccionar-
a. Detener las locomotoras, inmovilizar los 

navios, privar de hulla a las máquinas de la 
industria, es substituir a la vida general y una 
de la nación la vida dispersa de innumerables 
grupos locales. Además, este fraccionamiento 
de la vida es precisamente lo contrario de la Re-
vohicióti. 

La Revolución burguesa se hizo por fede-
raciones que poco a poco se enlazaban con 
París. Toda gran revolución supone una exal-
tación de la vida, y esta exaltación no es po-
sible más que por la conciencia de una vasta 
unidad, por la ardiente comunicación de las 
fuerzas y de los entusiasmos. El proletariado 
realizará su revolución organizando una fuer-
te representación y acción de clase, económica 
y po ítica. El fraccionamiento es un regreso al 



estado feudal. En los grupos aislados, sumidos 
por el paro del trabajo de una civilización in-
ferior, serán soberanas las oligarquías posee-
doras, que disponiendo de medios de subsis-
tencia acumulados, se atraen por esta razón 
toda una clientela pasiva. En muchos canto-
nes serán los ricos los reyes momentáneos, los 
jefes sociales, los señores feudales. Y poco a 
poco todas estas pequeñas soberanías, todas 
estas pequeñas o igarquías coordinarán sus 
esfuerzos para aplastar y envolver la Revolu-
ción, inmóvil, que creyendo privar al gobierno 
de todo medio de comuriicación, se habrá ais-
lado y desmenuzado a sí misma. 

Es absolutamente quimérico esperar que la 
táctica revolucionaria de la huelga general 
permitirá a una minoria proletaria atrevida, 
consciente y activa, acelerar los acojitecimlen-
tos. Ningún artificio, ningún mecanismo de 
sorpresa dispensa al socialismo de conquistar 
por la propaganda y la ley la mayoría de la 
nación. 

,;Quiere esto decir que la idea de huelga 
general es vana, que es un elemento despre-
ciable en el vasto movimiento social? De nin-
gún modo. En primer lugar, he demostrado 
cómo, en qué condiciones y bajo qué forma 
podía acelerar la evolución social y el progre-
so obrero. En segundo lugar, es ya para una 
sociedad un signo terrible y una advertencia 
decisiva que semejante idea pueda aparecei" a 
una clase como un medio de liberación. La 
clase obrera es la que sostiene el orden social; 
ella es la que produce y crea. Si ella se detiene, 
todo se paraliza. Y se puede decir de ella la 
magnífica frase que Mirabeu, el primer anun-



ciador de la huelga general, decía del tercer 
estado, todavía unido, obreros y burgueses: 

«¡Tened cuidado!—exclamaba dirigiéndo-
se a los privilegiados^—; no irritéis a ese 
pueblo que todo lo produce y que para ser 
formidable no tendría más que permanecer in-
vióvil». 

Además, a este proletariado que tiene este 
formidable poder negativo, y que por lo menos 
puede sentirse tentado a usar de el, las clases 
posedentes y directoras no han sabido conce-
derle hasta aquí la más débil parte del poder 
positivo. Han dado o han dejado a la clase 
obrera tan poca confianza en la eficacia de la 
evolución legal, qu?. se encuentra cada vez 
más fascinada por la idea de paralizar todo 
trabajo. El trabajo pensando en cesar, el cora-
zón meditando detenerse: he aquí a qué crisis 
interior profunda nos han conducido los egoís-
mos y la ceguedad de los privilegiados, la 
ausencia de todo plan de acción. El proletaria-
do se siente cada vez arrastrado con más fuerza 
hacia el abismo de la huelga general revolu-
cionaria, con riesgo de estrellarse al caer, pero 
llevando con él por algunos años la riqueza y 
la seguridad de la vida. 

La huelga general, impotente como método 
revolucionario, no deja de ser, sin embargo, 
por su sola idea, un indicio revolucionario de 
la más alta importancia. Es una advertencia 
prodigiosa para las clases privilegiadas, más 
que un medio de liberación para las clases 
explotadas. Viene a ser, en el corazón de la 
sociedad capitalista, como una sorda amena-
za, pues aun cuando se resuelva en accesos 
impotentes, atestigua un desórden orgánico 



que sólo una gran transformación puede curar. 
En fin, si as clases directoras cometiesen 

la locura de tocar a las pequeñas libertades 
adquiridas, a los escasos medios de acción de 
los proletarios; si amenazasen o violentasen 
el sufragio universal; si por la persecución na-
cional o policíaca hiciesen verdaderamente 
ilusorio el derecho sindical y el derecho a la 
huelga, la huelga general violenta sería cier-
tamente !a forma espontánea del levantamien-
to obrero, una especie de recurso supremo y 
desesperado y un medio de herir al enemigó, 
más que de salvarse a sí mismo. 

Pero la clase obrera se engañaría con una 
ilusión funesta y una especie de obsesión en-
fermiza si tomase lo que no puede ser más 
que una táctica de desesperación por un mé-
todo de revolución. Fuera- de las agitaciones 
convulsivas que escapan a toda previsión y a 
toda regla, y que son a veces el recurso supre-
mo de la historia, no hay hoy para el socialis-
mo más que un método soberano: conquistar 
legalmente la mayoría. 



El socialismo y la vida 

La dominación de una clase es un atentado 
a la humanidad. El socialismo, que abolirá 
todo privilegio de clase y toda clase es, pues, 
una restitución de la humanidad. Por lo tanto, 
es para todos un deber de justicia ser so-
cialistas. 

No hay que objetar, como lo hacen algunos 
socialistas y positivistas, que es pueril y vano 
invocar la justicia, que es-una idea cornpleta-
inente metafísica y adaptable en todos senti-
dos, y que de esta púrpura banal todas las 
tiranías se han cortado un manto. _No; en la 
sociedad moderna la palabra justicia adquiere 
un sentido cada vez más preciso y vasto. Sig-
nifica que en todo individuo, en todo hombre, 
la humanidad debe ser plenamente respetada 
y elevada a lo más alto. Además, no hay ver-
daderamente humanidad sino donde hay in-
dependencia, voluntad activa, libre y alegre 
adaptación del individuo al conjunto. Allí 
donde los hombres están bajo la dependencia 
y a merced de otros hombres, allí donde las 



voluntades no cooperan libremente a la obra 
social, allí donde el individuo está sometido a 
la ley del conjunto por la fuerza y la costum-
bre y no por la razón, la humanidad está 
en\àlecida y mutilada. Es, pues, solamente 
por la abolición del capitalismo y el adveni-
miento del socialisrrio como se realizarcá la 
humanidad. 

Y a sé que en la declaración de los derechos 
del hombre la burguesía revolucionaria ha 
deslizado un sentido oligárquico, un espíritu 
de clase. Ya sé que ha intentado consagrar en 
ella para siempre la forma burguesa de la 
propiedad, y que hasta en el orden político ha 
comenzado por negar el derecho de sufragio 
a millones de pobres, corivertidos en ciudada-
nos pasivos. Pero también sé que los demó-
cratas se han servido del derecho del hombre 
para pedir y conquistar el derecho de sufragio 
para todos. Sé que los proletarios se han apo-
yado en los derechos del hombre para soste-
ner sus reivindicaciones económicas. Sé que 
la clase obrera, aunque no tenía en 1789 más 
que una existencia rudimentaria, no ha tarda-
do en aplicar y extender los derechos del 
hombre en un sentido proletario. Ha procla-
mado, desde 1792, que la propiedad de la vida 
era la primera de todas las propiedades y que 
la ley de esta propiedad soberana debía impo-
nerse a todas las otras. Engrandeced, ensalzad 
el sentido de la palabra vida. Comprended en 
ella, no solamente la subsistencia, sino toda 
la vida, todo el desenvolvimiento de las facul-
tades humanas, y es el comunismo lo que el 
proletariado injerta en la declaración de los 
derechos del hombre. Así el derecho humano, 



proclamado por la Revolución, tiene un senti-
do más profundo que el que le daba la bur-
guesía revolucionaria. Esta, con su derecho 
oligárquico y mezquino, no era suficiente para 
llenar toda la extensión del derecho humano; 
el lecho del río era más vasto que las aguas, 
y será preciso un nuavo manantial, el gran 
manantial proletario y humano, para que la 
idea de justicia lo llene por completo. 

Sólo el socialismo dará a la declaración de 
los derechos del hombre todo su sentido y 
realizará todo el derecho humano. El derecho 
revolucionario burgués ha libertado a la per-
sonalidad humana de muchos obstáculos, pero 
obligando a las generaciones nuevas a pagar 
un censo al capital acumulado por las genera-
ciones anteriores y dejando a una minoría el 
privilegio de percibir este censo, grava con 
una especie de hipoteca en provecho del pasa-
do y de una clase a toda la personalidad hu-
mana. 

Nosotros pretendemos, al contrario, que 
los medios de producción y de riqueza acu-
mulados por la humanidad estén a la disposi-
ción de todas las actividades humanas. Según 
nosotros, todo hombre tiene desdé • ahora un 
derecho sobre los medios de desenvolvimiento 
que ha creado la humanidad. No es, pues, una 
persona humana, débil y desnuda, expuesta a 
todas las opresiones y a todas las explotacio-
nes, la que viene al mundo. Es una persona 
investida de un derecho y que puede reivindi-
car para su completo desenvolvimiento el libre 
uso de los medios de trabajo acumulados por 
el esfuerzo humano. Todo individuo tiene de-
recho a su completo desarrollo. Tiene, pues. 



derecho a exigir a la humanidad todo lo que 
pueda secundar su esfuerzo. Tiene derecho a 
trabajar, a producir, a crear, sin que ninguna 
categoría de hombres someta su trabajo a una 
usura y a un yugo. Y como la comunidad no 
puede asegurar el derecho del individuo sino 
poniendo a su disposición los medios de pro-
ducir, es preciso que la misma comunidad 
esté investida de un derecho soberano de pro-
piedad sobre estos medios de producir. 

Marx y Engel, en el Manifiesto comuitista, 
han señalado admirablemente el derecho a la 
vida, que es la esencia misma del comu-
nismo: 

«En la sociedad burguesa, el trabajo vivo 
no es más que un medio de aumentar el tra-
bajo acumulado en el capital. En la sociedad 
comunista, el trabajo acumulado no será más 
que un medio de ampliar, de enriquecer, de 
estimular la vida de los trabajadores. En la 
sociedad burguesa, el pasado reina sobre el 
presente. En la sociedad comunista, el presen-
te reinará sobre el pasado.» 

La declaración de los derechos del hombre 
ha sido también una afirmación de la vida, un 
llamamiento a la vida. Lo que proclamaba la 
Revolución eran los derechos del hombre 
vivo. No reconocía a la humanidad pasada el 
derecho de sujetar a la humanidad presente. 
No reconocía a los pasados servicios de los 
reyes y de los nobles el derecho de pesar so-
bre la humanidad presente y viva y de dete-
ner su vuelo. Al contrario, la humanidad viva 
se apoderaba para su uso de todas las fuerzas 
vivas que había legado el pasado. La unidad 
francesa preparada por la realeza convertíase, 



contra la realeza misma, en el instrumento 
decisivo de la Revolución. Del mismo modo 
las grandes fuerzas de producción acumula-
das por la burguesía convertiránse, contra el 
privilegio capitalista, en el instrumento deci-
sivo de la emancipación humana. 

La vida no suprime el pasado: lo somete. 
La Revolución no es una ruptura, es una con-
quista Y cuando el proletariado haya hecho 
esta conquista, cuando el comunismo haya 
sido instaurado, todo el esfuerzo humano acu-
mulado durante siglos formará como una na-
turaleza benévola y rica, acogiendo desde su 
nacimiento a todas las personas humanas y 
asegurándoles su desenvolvimiento completo. 

Asi, hasta en el derecho revolucionario 
burgués, en la declaración de los derechos del 
hombre v de los derechos a la vida, hay una 
raiz de comunismo. Pero esta lógica interna 
de la idea de derecho y de humanidad hubiera 
permanecido ineficaz y latente sin la vigorosa 
acción exterior del proletariado. Interviene 
desde los primeros días de la Revolución. No 
escucha los absurdos consejos de ¿r/aíédelos 
que, como Marat, le dicen: «¿Que haces?jPara 
qué vas a tomar la Bastilla, que jamas ha en-
cerrado en sus muros proletarios?» El marcha, 
sin embargo; realiza el asalto; decide del éxito 
de las grandes jornadas; corre a las fronteras; 
salva la Revolución en el interior y el exterior; 
conviértese en una fuerza necesaria y recoge 
de paso el precio de su incesante acción. De 
un régimen semidemocrático y semiburgues, 
hace en tres años, de i 789 a 1792 , una demo-
cracia pura, donde a veces domina la acción 
de los proletarios. Al desplegar su tuerza ad-



quiere confianza en sí mismo, y concluve por 
decirse con Babeut, que habiendo creado un 
poder común, el de la nación, debe servirse de 
él para fundar la felicidad común. 

Así, por la acción de los proletarios, el co-
munismo cesa de ser una vaga especulación 
filosófica, para convertirse en un partido y 
una fuerza viva. Así, el socialismo surge de 
la Revolución francesa bajo la acción combi-
nada de las dos fuerzas: la fuerza de la idea 
del derecho y la fuerza de la acción proletaria 
naciente. 

No es, pues, una utopía abstracta. Bro-
ta en el punto más hirviente, más eferves-
cente de os calientes manantiales de la vida 
moderna. 

Pero he aquí que después de muchas prue-
bas, de las victorias parciales y de las derro-
tas,^ a través de la diversidad de los sistemas 
eolíticos, la nueva orden burguesa creada por 
a Revolución se desenvuelve. He aquí que 
bajo el imperio, bajo la restauración, el siste-
ma económico de la burguesía, fundado sobre 
la concurrencia ilimitada, comienza a produ-
cir sus efectos: crecimiento incontestable de 
riqueza, pero inmoralidad, astucia, perpetuo 
combate, desorden y opresión. El rasgo de 
genio de Fourier fué concebir que era posible 
remediar el desorden, purificar y ordenar el 
sistema social sin perjudicar a là producción 
de las riquezas, sino al contrario, acrecentán-
dola. Nada de ideal ascético: libre expansión 
de todas las facultades y de todos los instin-
tos. La misma asociación que suprimirá las 
crisis multiplicará las riquezas, ordenando y 
combinando sus esfuerzos. Así, el matiz de 



ascetismo con que la Revolución había podido 
obscurecer el socialismo, desapareció. Así, el 
socialismo, después de haber participado con 
los proletarios de la Revolución y con Babeuf 
de toda la vida revolucionaria, entra ahora en 
la gran corriente de las riquezas y de la pro-
ducción moderna. Por Fourier, por Saint-Si-
món, aparece como una fuerza capaz, no de 
rechazar el capitalismo, sino de sobrepu-
jarle. 

En el orden nuevo que entreven estos 
grandes genios no se comprará la justicia al 
precio de las alegrías de la vida. Al contrario, 
la justa organización de las fuerzas humanas 
se añadiná a su poder productivo. El esplen-
dor de las riquezas manifestará la victoria del 
derecho v la alegría será el esplendor de la 
justicia. El babeufismo no había sido la nega-
ción de la Revolución, sino al contrario, su 

, pulsación más atrevida. El furierismo y el san-
simonismo no son la negación, la restricción 
de la vida moderna, sino al contrario, su ex-
pansión más apasionada. En todas partes, 
pues, el .socialismo es una fuerza viva en la 
ardiente corriente de la vida. 

Pero en los grandes sueños de armonía y 
de riqueza para todos, en las grandes concep-
ciones constructivas de Fourier y de Saint-
Simón, la burguesía de Luis Felipe responde 
por un redoblamiento de explotación de clase^ 
por el empleo intensivo y aniquilador de las 
fuerzas obreras, por una orgía de concesiones 
de Estado, de monopolios, de dividendos y de 
primas. Hubiera sido inocente oponer por más 
tiempo a esta audaz explotación sueños idíli-
cos. Proudhon contestó con la áspera crítica 



de la propiedad (i), de la renta y del arrenda-
miento: y lo que debía decirse, se dijo bajo el 
dictado mismo y la áspera inspiración de la 
vida. 

¿Pero cómo completar la obra de crítica 
por una obra de organización? dCómo agrupar 
en una vasta unidad de combate todos los 
elementos sociales que amenazaba o que opri-
mía el poder de la banca, del monopo io y del 
capital? Proudhon comprendió en seguida que 
el ejército de la democracia social estaba dis-
perso y mezclado con un proletariado de fá-
bricas todavía insuficiente en número y fuer-
zas, y con una pequeña burguesía industrial 
y mercantil y una clase artesana que la con-
centración y la absorción capitalista acecha-
ba, pero no "había hecho desaparecer aún? De 
aquí que en la parte positiva de la obra de 
Proudhon haya fluctuaciones y contradiccio-
nes; de aquí una singular mezcla de reacción 
y de_revolución, según que se aplique a sal-
var por combinaciones ficticias de crédito a la 
pequeña burguesía industrial o que apresure 
el advenimiento de la clase obrera, fuerza de 
revolución. El hubiera querido suspender los 
acontecimientos, aplazar la crisis revoluciona-
ria de 1848 para dar a la evolución económica 
el tiempo de dibujarse más claramente y de 
mejor orientar los espíritus. .¡Pero de dónde 
vienen estas vacilaciones, estos escrúpulos, 
estos esfuerzos contradictorios, sino del con-
tacto del pensamiento socialista con la reali-
dad compleja y todavía incierta? 

; 1 ) V é á i e el tumo IV de la primera serie de esta B ib l ioteca . , 



Y he aquí que desde 1848 la gran fuerza 
decisiva y substancial se manifiesta y organi-
za. He aquí que el crecimiento de la gran in-
dustria suscita un proletariado obrero, cada 
vez más numeroso y consciente. Los que con 
Marx han saludado el advenimiento de este 
poder decisivo, los que han comprendido que 
el mundo seria transformado por él, han podi-
do exagerar la rapidez del movimiento econó-
mico. Han podido, menos prudentes que Prou-
dhon, menos advertidos que él de las fuerzas 
de resistencia y de los recursos de transforma-
ción de la pequeña industria, simplificar con 
exceso el problema y exagerar el poder de ab-
sorción del capital concentrado. 

Aun con todas las reservas y restricciones 
que nos aporta el estudio de la realidad, siem-
pre complicada y múltiple, es verdad que la 
clase puramente proletaria aumenta en núme-
ro, que representa una fracción siempre cre-
ciente de las sociedades humanas, que está 
agrupada en centros de producción cada vez 
más vastos; es verdad c|ue está preparada a . 
concebir, por la producción en grande, la pro-' 
piedad en grande, cuyo límite es la propiedad 
social. Así, el socialismo, que con Babeuf fué 
como el estremecimiento más ardiente de la 
Revolución dernocrática; que con Fourier y 
Saint-Simón fué el más hermoso acrecenta-
miento de las promesas de riqueza y de poder 
que el capital atrevido prodigaba al mundo; 
que con Proudhon fué la advertencia más 
aguda dada a las sociedades devoradas por 
la oligarquía burguesa, es ahora con el prole-
tariado el más fuerte de los poderes sociales, 
el que aumenta sin cesar y que concluirá por 
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establecer en su provecho, es decir, en prove-
cho de la humanidad, de la cual es ahora la 
expresión más alta, el equilibrio del mundo 
social. 

No; el socialismo no es una concepción ar-
bitraria y utópica; se mueve y se desenvuelve 
en plena realidad; es una gran fuerza de vida, 
mezclada a toda la vida y capaz bien pronto 
de tomar su dirección. A la aplicación incom-
pleta de la justicia y del derecho humano que 
lacia la Revolución democrática y burguesa, 
la opuesto la plena y decisiva interpretación 
de los derechos del hombre. A la organización 
de riqueza incompleta, estrecha y caótica del 
capitalismo, ha opuesto una magnífica con-
cepción de riqueza armónica en que el esfuer-
zo de cada uno se aumentaba con el esfuerzo 
solidario de todos. A la sequedad del orgullo 
y del egoísmo burgués, ha opuesto la amar-
gura revolucionaria, la ironía provocadora y 
vengativa, el mortal análisis que disuelve la 
mentira. Y he aquí, en fin, que a la primacía 
social del capital opone la organización de 
clase, cada vez más fuerte, del proletariado 
creciente. 

¿Cómo podrá subsistir el régimen de clases 
cuando la clase oprimida y explotada crece 
diariamente en número, en cohesión, en con-
ciencia, y cuando forma el propósito, cada vez 
más claro, de concluir con la propiedad de 
clase? 

Al mismo tiempo que crecen las fuerzas 
reales, substanciales del socialismo, los me-
dios técnicos de realización socialista se preci-
san también. Es la nación que se constituye 
en ^su unidad, en su soberanía, y que está 



obligada cada vez más a funciones económi-
cas, preludio grosero de la propiedad social. 
Son las grandes agrupaciones urbanas e in-
dustriales en que por las cuestiones de higiene, 
de alumbrado, de enseñanza, de alimentación' 
la democracia entrará en el problema déla 
propiedad y en la administración de los domi-
nios colectivos. Son las cooperativas de todas 
clases^ las cooperativas de consumo y de pro-
ducción que se multiplican. Son las organi-
zaciones sindicales y profesionales que se 
extienden y se diversifican: sindicatos, federa-
ciones de sindicatos, bolsas del trabajo, fede-
raciones de oficios, federaciones de industria. 

No es por la abrumadora monotonía de una 
burocracia central por lo que se reemplazará 
el privilegio capitalista. La nación, investida 
del derecho social y soberano de propiedad, 
tendrá órganos sin número, ayuntamientos, 
cooperativas, sindicatos que darán a la pro-
piedad social el movimiento más sutil y más 
ibre, que la armonizará con la movilidad y la 

variedad infinita de las fuerzas individuales. 
Hay, pues, una preparación técnica del socia-
lismo, como hay una preparación intelectual 
y social. Son unos niños los que, entusiasma-
dos por la obra ya realizada, creen que les 
bastaría ahora un decreto, un Fiat lux prole-
tario para hacer surgir de repente el mundo 
socialista. Pero son también unos insensatos 
aquellos que no ven la irresistible fuerza de 
evolución que condena la primacía de la bur-
guesía y el régimen de clases. 

Y la vergüenza intelectual del partido ra-
dical será no haber respondido al inmenso 
problema que nos preocupa a todos más que 



con unà equivoca fórmula electora : Mante-
nimiento de la propiedad individual.»» La íor-
mula podrá sin duda servir algun tiempo para 
excitar contra el socialismo a los ignorantes, 
a los tímidos y a los egoístas. Pero matara al 
partido que hace uso de ella. , 

O no significa nada, o expresa el espíritu 
conservador social más estrecho. No podra 
resistir mucho tiempo ni ante la ciencia ni 
ante la democracia. 



Hayorías revolucionarias 

Esos grandes cambios sociales que se lla-
man revoluciones no pueden ya ser obra de 
una minoría. Una minoria revolucionaria, por 
muy inteligente y enérgica que sea, no basta, 
al menos en las sociedades modernas, para 
realizar la revolución. Necesita el concurso, la 
adhesión de la mayoría, de la inmensa mayo-
ría. Puede ser—es un problema histórico difí-
cil de resolver—que haya habido períodos y 
países en que la multitud humana era tan pa-
siva, tan inconsistente, que las voluntades 
fuertes de algunos individuos o de algunos 
grupos la modelasen. Pero desde la constitu-
ción de las naciones modernas, desde la Re-
forma y el Renacimiento, no hay casi un solo 
individuo que no tenga sus intereses propios, 
sus simpatías por el presente, sus miras para 
el porvenir, sus pasiones y sus ideas. Todos 
los individuos humanos son, pues, desde hace 
siglos, en la Europa moderna, centros de ener-
gía, de conciencia y de acción. Y como en los 
períodos de transformación en que en los an-



tiguos lazos sociales se desatan todas las ener-
gías humanas son equivalentes, es forzosa-
mente la ley de la mayoría la que decide. Una 
sociedad sólo entra en una forma nueva cuan-
do la inmensa mayoría de los individuos que 
la componen reclama o acepta un gran cam-
bio. 

Esto es evidente respecto a la Revolución 
de 1789, No ha estallado, no se ha realizado 
sino porque la inmensa mayoría, se puede 
decir la casi totalidad del país, la quería. ¿Qué 
eran los privilegiados, alto clero y nobleza, en 
frente del tercer estado de las ciudades y de 
los campos. '̂ Un átomo: doscientos mil contra 
veinticuatro millones, un centésimo. Y toda-
vía el clero y la nobleza estaban divididos, 
inciertos. Hay privilegios que los privilegia-
dos no quieren defender. E los mismos duda-
ban de sus derechos, de sus fuerzas, y pare-
cían entregarse a la corriente. La realeza mis-
ma, acosada, había tenido- que convocar los 
Estados generales, aun temiéndolos. 

En cuanto al tercer estado, al pueblo in-
menso de los labradores, de los aldeanos, de 
los.burgueses industriales, de los comercian-
tes, de los rentistas y de los obreros, casi uná-
nime. No se limitaba a protestar contra la 
arbitrariedad real o el parasitismo nobiliario. 
Sabía cómo había que ponerle término. To-
dos están de acuerdo en proclamar que el 
hombre y el ciudadano tienen derechos y que 
no puede ser invocada ninguna prescripción 
contra estos títulos inmortales. Precisan tam-
bién las garantías necesarias. El rey continua-
rá siendo el jefe del poder ejecutivo, pero la 
voluntad nacional es la que hará la ley. Esta 



voluntad soberana de la nación será expresa-
da por asambleas nacionales permanentes y 
periódicamente elegidas. El impuesto sólo 
sera exigible cuando las asambleas de la na-
ción lo hayan votado. Recaerá igualmente so-
bre todos los ciudadanos. Todos los privile-
gios de casta serán abolidos. 

Nadie se eximirá del impuesto. Nadie ten-
drá derecho exclusivo de caza. Nadie tendrá 
tribunales especiales. La misma ley para to-
dos, el mismo impuesto para todos, la misma 
justicia para todos. Los derechos feudales con-
trarios a la dignidad humana, los que son sig-
no de la antigua servidumbre, serán abolidos 
sin indemnización. Los que gravan e inmovi-
lizan la propiedad rural serán eliminados por 
el rescate. 1 odos los empleos serán accesibles 
a todos y los más altos grados del ejército es-
tarán al alcance del burgués y del aldeano 
como del noble. Todas las formas de la acti-
vidad económica estarán igualmente abiertas 
a todos. Para emprender tal o cual oficio, 
crear tal o cual industria, abrir tal o cual 
tienda, no habrá necesidad de un permiso 
corporativo ni de una autorización guberna-
mental. Las mismas corporaciones cesarán de 
existir, y por consecuencia, la Iglesia, mante-
nida como un servicio público, cesará de te-
ner una existencia corporativa. Y el dominio 
de la Iglesia, los miles de bienes territoriales 
que posee, no teniendo ya propietarios, pues-
to que la corporación poseedora está disuelta, 
volverán a la nación, con el compromiso de 
asegurar ésta el culto, la enseñanza y la asis-
tencia. 

Es verdad que la Revolución tuvo, que re-



currir a la fuerza: 14 de julio, l o de agosto; 
toma de la Bastilla, toma de las Tullerias. 
Pero si se nota bien, la fuerza no se empleaba 
en imponer a la nación la voluntad de una 
minoría. La fuerza se empleaba al contrario 
para asegurar contra las tentativas facciosas 
de una minoría la voluntad casi unánime de 
la nación. En el 14 de julio es,contra e! golpe 
de Estado real; en el 1 0 de agosto el pueblo 
de París marcha contra la traición real, y lle-
vaba consigo el derecho, la voluntad de la 
nación. No "era por sumisión estúpida al hecho 
consumado por lo que toda Francia aclamaba 
ei 14 de julio v casi toda Francia ratificaba el 
10 de ag"osto. Es únicamente porque la fuerza 
de una parte del pueblo se había puesto al 
servicio de la voluntad general, traicionada 
por un puñado de privilegiados, de cortesanos 
y de traidores. Asi el empleo de la fuerza no 
fué de ningún modo un golpe de audacia de 
las minorías, sino la vigorosa defensa de las 
mavorías. , , 

Es verdad también que la Revolución fue 
llevada más allá de sus reivindicaciones pri-
meras y de su programa inicial. Ninguno de 
los revolucionarios, en 1789, preveía, ninguno 
deseaba la caída de la monarquía. La misma 
palabra de República era casi desconocida, y 
"lasta en el 2 1 de septiembre de 1792 , cuando 
la Convención abolió la realeza, la idea de Re-
pública no había cesado por completo de ins-
pirar miedo. Pero no es bajo los golj^es de 
una minoría apasionada, sino bajo las fórmu-
las de la filosofía republicana, como cayó la 
monarquía. No estuvo perdida sino cuando se 
hizo evidente a casi toda la nación, después 
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de pruebas repetidas, después del golpe de 
Estado real del 20 de junio de 1789, después 
del 14 de julio, después de la fuga a V^arennes 
y la invasión, que la monarquía traicionaba 
a la vez a la Constitución y la patria. ^ La mo-
narquia no cayó sino cuando apareció la con-
tradicción violenta, insoluble, entre la realeza 
y la voluntad general de la nación. Es, pues, 
con la lógica misma de la voluntad general, ^ 
no con un golpe de minoría, como se eliminó 
la monarquía. 

Es verdad que los hombres de la Revolu-
ción no habían previsto todas las consecuen-
cias económicas y sociales que saldrían de 
ella. Mirabeau creía, por ejemplo, que la su-
presión de los monopolios rea es y de los pri-
vilegios corporativos suscitaría en el mundo 
nuevo una legión de pequeños productores, 
de artesanos independientes. No parece haber 
presentido suficientemente la gran evolución 
capitalista de la industria. Otros eran mas 
perspicaces, y la Gironda, sobre todo, había 
previsto, siguiendo una expresión del tiempo, 
que la riqueza y la producción formarían 
como grandes ríos, que en vano se trataría de 
diseminar en múltiples hilos de agua. 

Sin embargo, si la Revolución no sabia 
exactamente cuáles eran las consecuencias 
mediatas, lejanas, del régimen económico y 
social instituido por ella, si no presentaba 
claramente ni al capitalismo con sus combi-
naciones, sus audacias y sus crisis, ni el cre-
cimiento antagonista del proletariado, sabia 
qué régimen quería instituir. 

Lo que ayudaba a la Francia revoluciona-
ria de 1789 a concebir claramente y a desear 



con fuerza, es que las novedades más atrevi-
das reclamadas por ella tenían o precedentes 
o modelos precisos en la realidad. 

Sin duda el crecimiento económico de la 
burguesía industrial y comercial en los siglos 
X V n y XVIII, la gran filosofía humana del 
XVIII, habían dado a los espíritus una auda-
cia y un empuje hasta entonces desconocidos. 
El recuerdo de los Estados generales de 1 6 1 4 , 
a pesar del largo intervalo de dos siglos de 
despotismo, era para los hombres de 1789 una 
luz y una fuerza. La nación no iba hacia lo 
desconocido; reanudaba, ampliándola y adap-
tándola a las condiciones modernas, una tra-
dición nacional. 

Y bajo el punto de vista económico, agrí-
cola e industrial, no creaba tipos desconocidos 
de propiedad y de trabajo. Abolía las maes-
trías, las veeduría y las corporaciones. Pero 
ya había regiones enteras con industrias par-
ticularmente progresivas que estaban libres 
del régimen corporativo. En los arrabales de 
París especialmente, tan animados e industria-
les, el régimen corporativo no existía. Después 
de varias generaciones, la producción capita-
lista naciente, con la concurrencia casi ilimi-
tada, con las combinaciones múltiples de las 
sociedades en comandita y de las sociedades 
por acciones, se afirmaba y crecía al lado de 
la producción corporativa. Lo mismo en el 
orden agrícola, eran muchas las propiedades 
rústicas libres del privilegio feudal. El tipo 
del propietario agrícola libre de censo e inde-
pendiente, excepto quizá del derecho señorial 
de caza, se había ya redimido bajo el antiguo 
régimen. 



Es, pues, por el aumento, por la multi-
plicación de ejemplos precisos y conocidos, 
como procedió la Revolución. 

Para la transformación de la Iglesia, la 
Revolución estaba servida por analogías de 
mucho peso y por precedentes muy vigorosos. 
El ejército, la justicia, después de haber sido 
instituciones feudales, habíanse convertido en 
gran parte en instituciones del Estado. ¿Por 
qué la Iglesia no había de cesar de ser una 
casta corporativa para convertirse en una ins-
titución del Estado? Además, desde el antiguo 
régimen, la propiedad de la Iglesia era consi-
derada como una propiedad de un orden es-
pecial y sometida al Estado. La Revolución 
invocó soberanamente la famosa ordenanza 
real de 1749, que prohibía el crecimiento de 
la mano muerta de la Iglesia por liberalidad 
testamentaria. 

Sometida de este modo al Estado, la 
Dropiedad de la Iglesia estaba preparada para 
a nacionalización. También aquí la Revo-

lución tenía puntos de apoyo precisos y re-
sistentes. 

No era, pues, con aspiraciones confusas, 
con lo que se encontraron los espíritus en 
1789, sino al contrario, con afirmaciones cla-
ras. Establecióse el acuerdo de las voluntades 
en la plena luz, en la soberana precisión del 
espíritu francés formada por el siglo XVIII. 
Y la Revolución de 1789 fué la obra de una 
mayoría inmensa y consciente. 

Lo mismo, y más ciertamente aun, se cum-
plirá la Revolución socialista, no por el es-
fuerzo de una minoría audaz, sino por la 
voluntad clara y concordante de la inmensa 



mayoría de los ciudadanos. Quien cuente con 
el favor de los acontecimientos y Ins azares 
de la fuerza y renuncie a traer a nuestras 
ideas la inmensa mayoría de los ciudadanos, 
renunciará de este modo a transformar el or-
den social. 
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